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APOCALIPSIS CAPÍTULO 7 
 

APOCALIPSIS 7 
 

1 Después de esto vi a cuatro ángeles de pie en los 

cuatro ángulos de la tierra, que detenían los cuatro vien-
tos de la tierra, para que no soplase viento alguno sobre 

la tierra, ni sobre el mar, ni sobre ningún árbol. 

2 Entonces vi a otro ángel que subía del este, y te-

nía el sello del Dios vivo. Clamó a gran voz a los cuatro 

ángeles, que habían recibido poder de dañar la tierra y el 

mar,  

3 y les dijo: ‘No dañéis la tierra, ni el mar, ni los 

árboles, hasta que sellemos en sus frentes a los siervos 

de nuestro Dios.’ 

4 Y oí el número de los sellados: 144.000 sellados 

de todas las tribus de Israel.  

5 De la tribu de Judá 12.000 sellados, de la tribu de 
Rubén 12.000, 12.000 de la tribu de Gad, 

6 de la tribu de Aser 12,000, de la tribu de Neftalí 

12,000, 12,000 de la tribu de Manasés, 

7 de la tribu de Simeón 12,000, de la tribu de Leví 

12,000, de la tribu de Isacar 12,000,  

8 de la tribu de Zabulón 12,000, de la tribu de José 

12,000, de la tribu de Benjamín 12,000 sellados. 

9 Después vi una gran multitud que ninguno podía 

contar, de toda nación, tribu, pueblo y lengua. Estaban 

ante el trono y en presencia del Cordero, vestidos de 

ropa blanca y con palmas en sus manos.  
10 Y aclamaban a gran voz: La  salvación se debe a 

nuestro Dios que está sentado sobre el trono, y al Corde-

ro. 

11 Y todos los ángeles que estaban de pie alrededor 

del trono, de los ancianos y de los cuatro seres vivientes, 

se postraron sobre su rostro ante el trono y adoraron a 

Dios.  

12 Dijeron: ¡Amén!  Alabanza y gloria, sabiduría y 

acción de  gracias, honra, poder y fortaleza, a nuestro 

Dios por los siglos de los siglos. ¡Amén! 

13 Entonces uno de los ancianos me preguntó: ‘Es-
tos que están vestidos de ropa blanca, ¿quiénes son, y de 

dónde han venido?’ 

14 Yo respondí: ‘Señor, tú lo sabes.’ Y él me dijo: 

‘Estos son los que han venido de la gran tribulación. Han 

lavado su ropa, y la han emblanquecido en la sangre del 

Cordero. 

15 ¿Por eso están ante el trono de Dios, y le sirven 

día y noche en su Santuario. Y el que está sentado en el 

trono tenderá su pabellón sobre ellos. 

16 Nunca más tendrán hambre ni sed.  El sol no los 

molestará más, ni ningún otro calor. 

17 Porque el Cordero que está en medio del trono 
los apacentará y los guiará a fuentes de agua viva. Y 

Dios enjugará toda lágrima de los ojos de ellos. 

 

 

 

APOCALIPSIS 7:1 

Después de esto vi a cuatro ángeles de 

pie en los cuatro ángulos de la tierra, que 

detenían los cuatro vientos de la tierra, para 

que no soplase viento alguno sobre la tierra, 

ni sobre el mar, ni sobre ningún árbol. 
 

Después de Estas Cosas—  
“El tiempo de la obra aquí introducida se establece 

inequivocamente. El capítulo seis cerró con los eventos 

del sexto sello, y el séptimo sello no se menciona hasta 

llegar al inicio de Apocalipsis capítulo 8.  Por ende todo 

Apocalipsis 7 es puesto aquí parentéticamente. ¿Por 

qué es introducido en este punto? 

Evidentemente es puesto con el propósito de expresar 

particulares adicionales respecto al sexto sello. La 

expresión ‘después de estas cosas,’ no significa después 

de todos los eventos previamente descritos. Es decir, 

después que el  profeta había sido llevado en visión ha-
cia el cierre del sexto sello, que el orden consecutivo de 

eventos, según descrito en Revelación 6, no fuera inte-

rrumpido. Entonces su mente es llamada a lo mencio-

nado en Apocalipsis 7, que consta de los adicionales 

detalles particulares respecto a ese sello.  

“Preguntamos, ¿Entre cuáles eventos en ese sello 

(de Apoc. 6) se hace esta obra? Debe hacerse antes que 

los cielos se partan como un rollo, pues después de ese 

evento no hay lugar para tal obra como ésta.  Debe lle-

varse a cabo después de las señales en el sol, luna, y 

estrellas, pues estas señales ya se han cumplido, y tal 

obra de sellamiento aún no se ha logrado. Por tanto se 
realiza entre los  versículos 13 y 14 de Apocalipsis 6.  

Allí, como ya se mostró, es justo dónde ahora nos en-

contramos. Por tanto la primera parte de Revelación 7 

habla de una obra cuya finalidad hemos de esperar ac-

tualmente.”  Smith, DR, 453. 

 

“El capítulo siete del libro de Apocalipsis  continúa 

la descripción de eventos realizándose bajo el sexto se-

llo. Ya se han visto las señales, predichas por la profecía, 

como apareciendo en los cielos.  Los hombres no sólo 

vieron el fenómeno, sino que tan temprano  como 1844, 
y desde ese tiempo, estas cosas han sido reconocidas 

como señales de la segunda aparición del Hijo del hom-

bre, y como tales, han sido proclamadas ante el mundo. 

“Cuando el Salvador dio las señales por las cuales 

los hombres supieran de la cercanía del segundo adve-

nimiento, él dice, además de las extrañas señales en los 

cielos, ‘y sobre la tierra aflicción de las   naciones, 

con confusión.’ Esta angustia de las naciones sigue a 

la caída de las estrellas; y como es el tema con el cual 

es introducido el séptimo capítulo de Apocalipsis, eso 

ubica a ese capítulo, cuando se considera cronológi-

camente, entre los versículos trece y catorce del capí-
tulo seis de Apocalipsis.” Haskel, SSP, 127. 
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“El capítulo siete es una interrupción en la visión 

de los siete sellos que cubren la era cristiana, para  po-

der responder a la pregunta ...‘¿Quién podrá estar en 

pie?’”  Bunch, TR, 53-54. 

 

Vi Cuatro Ángeles Sosteniendo los Cuatro Vientos—  

“La visión presentada a Juan había abierto a su 

mente las obras del   gobierno divino, y la obra de ánge-

les fue revelada al contemplar el desate de los sellos. 

¿No son todos espíritus ministradores, enviados para 

atender a quienes  serán herederos de la salvación?’  

Ángeles poderosos en fortaleza, ejecutan la voluntad de 

Jehová, atendiendo a la voz de Su palabra.  Gabriel, el 

ángel de la profecía, en manera alguna es el único que 

tiene asignada una tarea específica. A Juan son mostra-

dos cuatro de  estos seres celestiales, parados en las 

cuatro esquinas del globo terrestre, sosteniendo los vien-
tos para que no soplen sobre la tierra.”   Haskel, SSP, 

128. 

    

 
Cuatro Ángeles Sosteniendo los Cuatro Vientos 

 

“Juan ve los elementos de la naturaleza—

terremoto, tempestades, y lucha política—representados 

como siendo sostenidos por cuatro ángeles.  Estos 

vientos están bajo control hasta que Dios da la palabra 

para soltarlos. Existe la seguridad de la iglesia de Dios. 

Los ángeles de Dios hacen Su voluntad, sosteniendo los 
vientos, para que no soplen sobre la tierra, ni el mar, ni 

sobre ningún árbol, hasta que los siervos de Dios sean 

sellados en sus frentes.” Testimonios para los Minis-

tros, 444.     

 

“El Espíritu refrenador de Dios se está retirando 

ahora mismo del mundo. Los huracanes, las tormentas, 

las tempestades, los incendios y las inundaciones, los 

desastres por tierra y mar, se siguen en rápida sucesión. 

La ciencia procura explicar todo esto. Menudean en de-

rredor nuestro las señales que nos dicen que se acerca el 

Hijo de Dios, pero son atribuidas a cualquier causa me-
nos la verdadera. Los hombres no pueden discernir a los 

ángeles que como centinelas refrenan los cuatro vientos 

para que no soplen hasta que estén sellados los siervos 

de Dios; pero cuando Dios ordene a sus ángeles que 

suelten los vientos, habrá una escena de contienda que 

ninguna pluma podrá describir. {6TI 407.3} 

 

“Cuatro ángeles poderosos sostienen los poderes 

de esta tierra hasta ser sellados en sus frentes los siervos 

de Dios. Las naciones del  mundo están ansiosas de gue-
rrear, pero son puestas en jaque por los ángeles.   

“Cuando este poder restringidor es quitado, habrá 

un tiempo de angustia y lucha. Mortíferos instrumentos 

de guerra serán inventados. Naves con su cargamento de 

vidas, serán echadas a la profundidad del mar.  

“Todo aquel que no tenga el espíritu de verdad, se 

unirá bajo el liderazgo de agencias satánicas. Pero han 

de ser guardadas bajo control hasta el tiempo de la 

gran batalla de Armagedón.” Carta  79, 1900. 

 

“Los ángeles están ciñendo al mundo, no permi-

tiendo a Satanás sus pretensiones a la supremacía, hecha 
debido a la vasta multitud de sus adherentes. No oímos 

las voces, no vemos con la vista natural la obra de estos 

ángeles, pero sus manos están conectadas alrededor del 

mundo, y con incansable vigilancia ellos mantienen 

bajo control a los ejércitos de Satanás hasta lograrse 

el sellamiento del pueblo de Dios.” Carta 79, 1897; 

7BC, 967. 

 

“Los ángeles están ahora restringiendo los vientos 

de lucha, hasta que el mundo sea advertido de su inmi-

nente destrucción; pero se avecina una tormenta, lista 
para irrumpir sobre la tierra, y cuando Dios mande a sus 

ángeles soltar los vientos, habrá tal escena de lucha co-

mo ninguna pluma puede describir. Un momento de 

respiro nos ha sido amablemente dado por Dios.” 

Review & Herald, 11/23/1905. 

 

Las Cuatro Esquinas De la Tierra—  

“Esta expresión indica las cuatro esquinas, o los 

cuatro puntos de la brújula, y significa que estos ángeles 

en su particular esfera tienen cargo de toda la tierra.” 

Smith, DR, 454. 

 
“Levantará bandera a las naciones, y juntará los 

desterrados de Israel, y a los esparcidos de Judá, de los 

cuatro confines de la tierra.” Isaias 11:12. 

 

Cuatro Vientos—  

“Los vientos en la Biblia simbolizan confusión po-

lítica, lucha, y guerra. Dan. 7:2; Jer. 25:32.  Los cua-

tro vientos, sostenidos por cuatro ángeles en pie sobre 

las cuatro esquinas de la tierra, debe indicar todos los 

elementos de lucha y conmoción que existen en el mun-

do. Cuando todos sean sueltos y todos soplen al mismo 
tiempo, eso constituirá el gran torbellino mencionado 

en la profecía de Jeremías.” Smith, DR, 454. 

 

“Así ha dicho Jehová de los ejércitos: He aquí que 

el mal irá de nación en nación, y grande tempestad se 

levantará de los fines de la tierra.” Jer. 25:32. 
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“Juan ve los elementos de la naturaleza-

terremotos, tempestades y lucha política-

representados coma siendo retenidos por cuatro ánge-

les.” Testimonios para los Ministros, 452. 

 

“Cuando los ángeles de Dios dejen ya de contener 
los vientos violentos de las pasiones humanas, todos los 

elementos de contención se desencadenarán. El mundo 

entero será envuelto en una ruina más espantosa que la 

que cayó antiguamente sobre Jerusalén.” Conflicto de los 

Siglos, 672. 

 

“Un viento, simbólicamente, o figurativamente, 

significa una espada, o arma destructiva que vendrá so-

bre los habitantes de la tierra cuando los cuatro mensa-

jeos suelten los vientos, o como se dijera más literalmen-

te, ‘Cuando dejen de ejercer el poder de restringir la 

ley de la turba, la violencia y el crimen, mediante el 

poder de sus gobiernos organizados.’  

“Favor de ver las muestras exhibidas en Europa 

desde el inicio de 1848, particularmente París, la capital 

de Francia, el 22 de febrero, y del 20-23 de junio. Tam-

bién  Vienna, la capital del imperio austriaco, y algunos 

ocho o diez reinos y estados adicionales. Entonces se 

verá lo que Juan quiere decir tocante a sosteniendo o 

soltando un viento.”  Bates, Seal of God, 16-17. 

 

Cuando los Vientos Son Soltados—  

“Vi ángeles que iban y venían de uno a otro lado 
del cielo. Un ángel con tintero de escribano en la cintura 

regresó de la tierra y comunicó a Jesús que había cum-

plido su encargo, quedando sellados y numerados los 

santos.   
“Vi entonces que Jesús, quién había estado ofician-

do ante el arca de los diez mandamientos, dejó caer el 

incensario, y alzando las manos exclamó en alta voz: 

“Consumado es.” Y toda la hueste angélica se quitó sus 

coronas cuando Jesús hizo esta solemne declaración: "El 

que es injusto, sea injusto todavía; y el que es inmundo, 

sea inmundo todavía; y el que es justo, practique la justi-

cia todavía; y el que es santo, santifíquese todavía." To-

dos los casos habían sido fallados para vida o para 

muerte.”  Primeros Escritos, 279-280. 

 

“Aquí vemos que cuando esté  completa la obra de 

sellamiento, se termina el tiempo de gracia en manera 

universal. Es en este   tiempo que los cuatro vientos son 

sueltos.”  PJ.  

 

Árboles—  

“a ordenar que a los afligidos de Sion se les dé glo-

ria en lugar de ceniza, óleo de gozo en lugar de luto, 
manto de alegría en lugar del espíritu angustiado; y serán 

llamados árboles de justicia, plantío de Jehová, para glo-

ria suya.” Isa. 61:3. 

 

 

 

 

APOCALIPSIS 7:2-3 

Entonces vi a otro ángel que  subía del 

este, y tenía el sello del Dios vivo.  Clamó a 

gran voz a los cuatro ángeles, que habían 

recibido poder de dañar la tierra y el mar, y 

les dijo: No dañéis la tierra, ni el mar, ni los  

árboles, hasta que sellemos en sus frentes a 

los siervos de nuestro Dios. 
 

Subía del Oriente—  

“Así perezcan todos tus enemigos, oh Jehová; mas 

los que te aman, sean como el sol cuando sale en su 

fuerza. Jueces 5:31. 

 
“Otro ángel literal, teniendo a cargo otra obra espe-

cífica, es aquí introducido. En lugar de las palabras ‘as-

cendiendo del este,’ algunas  traducciones dicen: ‘as-

cendiendo desde la salida del sol,’ siendo una traduc-

ción más literal. La expresión evidentemente se refiere a 

forma, no ubicación, pues como el sol sale con rayos 

que al principio son oblicuos y comparativamente 

débiles, luego aumenta en fortaleza hasta brillar en 

todo su esplendor meridiano, así también la obra de 

este ángel empieza en moderación, sigue creciendo 

con cada influencia acumulada, y termina con forta-
leza y poder.” Smith, DR, 454. 

 

“El siguiente extracto ...expone las palabras habla-

das por la hermana White en una visión en la casa del 

Hermano Otis Nichols, cerca de Dorchester, Massachus-

setts, el 18 de noviembre, 1848. Ella dijo: ‘Él [Dios] 

estuvo muy complacido cuando su ley empezó a salir 

con fortaleza. Esa verdad [la verdad del sábado] se le-

vanta, y va en aumento. ¡Es el sello! Está levantándose. 

Se levanta, viniendo desde la salida del sol, y como el 

sol, primero frío, se torna más caliente y envía sus 

rayos. Cuando esa verdad se levantó, hubo sino poca 
luz en ella; pero ha estado aumentando. ¡Oh, el poder 

de esos rayos!’  [‘Questions on the Sealing Message,’ by 

J.N. Loughborough, p. 15].”  Were, KTCFS, 31-32. 

 

“El oriente es la ubicación desde la cual cualquier 

objeto es primero visto cuando se acerca a nuestro mun-

do desde el espacio. Es el punto designado de la brújula,   

desde el cual los poderes celestiales se acercan a la tie-

rra. Es una declaración de que el ángel o mensaje vie-

ne del cielo—que es de inspiración divina.” Cooke, 

#11-UR, 3. 
 

“Pero para vosotros que respetáis mi Nombre, na-

cerá el Sol de Justicia, y en sus alas traerá sanidad. Y 

saldréis y saltaréis como becerros de la manada.”  Mal. 

4:2. 
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Ángel que Asciende Desde el Oriente Teniendo 

el Sello de Dios, representa un Movimiento de perso-

nas que proclaman la verdad del Sábado séptimo día 

de la semana. 
 

Un Sello—  

“Las naciones son representadas como siendo sos-

tenidas en jaque por los ángeles del cielo hasta que los 

siervos de Dios son sellados. Los hombres son llevados a 

preguntar ‘¿En qué consiste este sello puesto en las fren-

tes mediante el cual Dios reconoce a sus siervos?”  Has-

kel, SSP, 133.   

 

“Un sello es definido como siendo un instrumento 

de sellamiento, aquello que ‘es usado por personas, 
cuerpos corporativos, y estados, para hacer impresiones 

sobre cera, sobre instrumentos para escribir, como evi-

dencia de su autenticidad.’ La palabra original en este 

texto es definida ‘Un sello, i.e., un anillo de señal; una 

marca, estampa, medalla; una ficha o prenda.’ El verbo 

significa: ‘Asegurar para alguien, asegurar; poner un 

sello o marca sobre algo en señal de autenticidad o apro-

bación; atestiguar, confirmar, establecer, o distinguir, 

mediante una marca.’ 

“Con estas definiciones como base, comparamos 

Génesis 17:11 con Romanos 4:11, y Apocalipsis 7:3 con 

Ezequiel 9:4, y encontramos que las palabras ‘medalla,’ 

‘señal,’ ‘sello,’ y ‘marca,’ son usadas en la Biblia co-

mo términos sinónimos.  El sello de Dios presentado en 

nuestro texto ha de aplicarse a los siervos de Dios. En 

este caso no se trata de alguna marca literal hecha en la 

piel, sino de alguna institucion u observancia tenien-

do referencia especial a Dios, que servirá como ‘mar-

ca de distinción’ entre los adoradores de Dios y quie-

nes no son sus siervos, aunque pueden profesar se-

guirle.     
“Un sello es usado para rendir válida o auténtica 

cualquier promulgación o ley que una persona o potesad 
pueda promulgar. Casos frecuentes de su uso ocurren en 

la Biblia. En 1º Reyes 21:8, leemos que Jezabel ‘escribió 

cartas en el nombre de Acab, y las selló con su sello.’ 

Estas cartas entonces tenían toda la autoridad del Rey 

Acab.  Nuevamente, en Ester 3:12: ‘Se escribió el 

nombre del rey Asuero, y fue sellado con el anillo del 

rey.’  Así también en Ester 8:8: ‘Escribid, pues, voso-

tros en favor de los judíos como bien os parezca en el 

nombre del rey, y selladlo con el anillo del rey.’ Por-

que la escritura que se escribe en nombre del rey, y se 

sella con su anillo, no se puede revocar.’ 
“Un sello es usado en conexión con alguna ley o 

promulgación que demanda obediencia, o sobre do-

cumentos que han de ser legalizados, o estar sujetos a la 

provisión de la ley. La idea de ley no puede separarse 

de un sello.   

“...Debemos entender un sello como siendo es-

trictamente aquello que da validez y autenticidad a 

promulgaciones y leyes. Ésto se encuentra en el nombre 

o la firma del poder legislativo, expresado en tales tér-

minos como para mostrar qué es ese poder, y su derecho 

a promulgar leyes y demandar obediencia.  

Aún con un sello literal, el nombre siempre debe usarse 

como indicado en las referencias ya mencionadas. Un 
caso del uso del nombre parece ocurrir en Daniel 6:8: 

‘Ahora, oh rey, confirma el edicto y fírmalo, para que 

no se pueda cambiar, conforme a la ley de Media y de 

Persia, que es irrevocable.’  En otras palabras, el sello 

añade la firma de la realeza, que muestra quién es el que 

demanda obediencia, y cuál es su derecho a demandarla. 

“En la profecía de Isaías 8, leemos: ‘Ata el testi-

monio, sella la ley entre mis discípulos.’ Ésto debe 

referirse a una obra de reavivar en las mentes de los dis-

cípulos algunas de las pretensiones de la ley que había 

sido descuidada o pervertida en su verdadero significa-
do.  En la profecía, ésto es llamado ‘sellando la ley, o 

restaurando a su sello que le había sido quitada. 

“Los 144,000, quienes en el capítulo presente son 

considerados como estando sellados con el sello de Dios 

en sus frentes, son nuevamente presentados en Revela-

ción 14:1, donde se dice que ellos tienen el nombre del 

Padre escrito en sus frentes.” Smith, DR, 454-456. 

   

El Sello Del Dios Viviente—  

“Considerando el mencionado razonamiento, los 

hechos, y las declaraciones, de la Biblia, inevitablemente 

siguen dos conclusiones: 
“1-El sello de Dios se encuentra en la Ley de 

Dios. 

“2-El sello de Dios forma parte de su ley que con-

tiene su nombre, o titulo descriptivo, mostrando quién 

es él, la extensión de su dominio, y su derecho a go-

bernar.” Smith, DR, 456. 

 

“La ley de Dios es ...encontrada en el Decálogo, o 

diez mandamientos. Nos toca, entonces, sino examinar 

estos mandamientos para ver cuál es el que constituye el 

sello de la ley, o en otras palabras, el que dá a conocer al 
verdadero Dios, la potesad legilativa. 

“Los primeros tres mandamientos mencionan la pa-

labra ‘Dios,’ pero no podemos distinguir de estos a quién 

se está señalando, pues existe cantidad de objetos a los 

cuales este nombre es aplicado.  Existen ‘dioses muchos 

y señores muchos,’ como dice el apóstol. 1ª Cor. 8:5. 

Mientras tanto pasamos de alto el cuarto mandamiento. 

El quinto contiene las palabras ‘Señor’ y ‘Dios,’ pero no 
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los define, y los restantes cinco preceptos no contienen 

en manera alguna el nombre de Dios.  Con esa parte de 

la ley que hemos examinado, sería imposible convencer 

de pecado al más bruto idólatra. El adorador de imáge-

nes podría decir: ‘Este ídolo delante de mí es mi dios, su 

nombre es dios, y estos son sus preceptos.’ El adorador 
de los cuerpos celestes también podría decir ‘El sol es mi 

dios, y lo adoro según esta ley.’ Por tanto, sin el cuarto 

mandamiento el Decálogo queda nulo e inválido, en lo 

que concierne a la definición de la adoración del Dios 

verdadero.” Smith, DR, 456-457. 

 

“El cuarto mandamiento dice: ‘Acuérdate del día 

sábado para santificarlo. Seis días trabajarás y harás toda 

tu obra. Pero el sábado es el día de reposo del Señor tu 

Dios. No hagas ningún trabajo en él; ni tú, ni tu hijo, ni 

tu hija, ni tu siervo, ni tu criada, ni tu bestia, ni tu extran-

jero que está dentro de tus puertas. Porque en seis días el 
Eterno hizo el cielo, la tierra y el mar, y todo lo que con-

tienen, y reposó en el  séptimo día. Por eso, el Señor 

bendijo el sábado y lo declaró santo.’  Aquí se encuen-

tran tres especificaciones de un sello: primero, el nom-

bre—el Señor tu Dios, Jehová; segundo, la autoridad—

Creador; tercero, la extensión de territorio—los cielos y 

la tierra. Quítese este mandamiento del Decálogo, y 

nos quedamos sin sello.  El derecho de Dios a gobernar 

se encuentra en el cuarto mandamiento, y el sello será 

puesto en las frentes de quienes así obedecen a Dios. El 

conocimiento del poder creador y redentor de Dios, es 
revelado por Cristo en el cuarto mandamiento del Decá-

logo.” Haskel, SSP, 135. 

 

“Ahora tenemos un arma contra la idolatría; y esta 

ley ya no puede aplicarse a dioses falsos, quienes no han 

‘creado los cielos y la  tierra.’ Jer. 10:11.  El Autor de 

esta ley ha declarado quién él es, la extensión de su do-

minio, y su derecho a gobernar; pues toda inteligencia 

creada debe acordar que el que es Creador de todo tiene 

el derecho demandar obediencia de todas sus criaturas.  

Ahora con el cuarto mandamiento ocupando su lugar, 

este maravilloso documento, el Decáologo, el único do-
cumento entre los hombres que Dios haya escrito con su 

propio dedo, tiene una firma, posee aquello que lo rinde 

inteligible y auténtico, posee un sello. Pero sin el cuarto 

mandamiento, la ley queda incompleta y sin autoridad.  

“De lo antedicho es evidente que el cuarto manda-

miento constituye el sello de la ley de Dios, o el sello de 

Dios. La Biblia da testimonio directo sobre esta conclu-

sión.  Y hemos visto que en la Biblia, ‘señal,’ ‘sello,’ 

‘medalla,’ y ‘marca,’ son términos sinónimos. El Se-

ñor expresamente dice que el día sábado es una señal 

entre él y su pueblo.  ‘Di a los israelitas: Guardad mis 

sábados, porque el sábado es señal entre mí y voso-

tros por vuestras generaciones, para que sepáis que 

Yo Soy el Eterno que os santifico.’ Éxodo 31:13. 

“El mismo hecho es nuevamente  declarado en 

Ezequiel 20:12, 20. Aquí el Señor dijo a su pueblo que el 

preciso propósito de guardar el sábado era para que pu-

dieran conocer que él es el verdadero Dios.  Ésto es 

igual a que si el Señor hubiera dicho: ‘El sábado es un 

sello. Por mi parte es el sello de mi autoridad, la señal de 

que yo tengo el derecho a demandar obediencia; y de 

parte vuestra es una señal que me aceptéis como vuestro 

Dios.’ 

“...Es así como el sábado del cuarto mandamiento 

es usado por el Señor como señal entre él y su pueblo, o 
el sello de su ley para todo tiempo. Guardando ese  

mandamiento, la gente indica que son adoradores del 

Dios  verdadero. En el mismo mandamiento Dios se da 

a conocer como su justo gobernante, por cuanto él es su 

Creador. 

“En armonía con esta idea, ha de notarse el signifi-

cante hecho de que cuando los escritores sagrados 

desean indicar al verdadero Dios en distinción de los 

dioses falsos de toda descripción, se hace una apelación 

a los grandes hechos de la creación, sobre los cuales el 

cuarto mandamiento está basado. (Ver 2º Reyes 19:15; 

2º Cron. 2:12; Neh. 9:6; Sal. 96:5; 115:4-7, 15; 121:2; 
124:8; 134:3; 146:6; Isa. 37:16; 42:5; 44:24; 45:12; 

51:13; Job 9:8; Jer. 10:10-12; 32:17; 51:15; Hechos 

4:24; 14:15; 17:23-24.)” Smith, DR, 457-460. 

 

“Todos los que guardan el séptimo día demuestran 

al hacerlo que son adoradores de Jehová. Así el sábado 

será la señal de lealtad del hombre hacia Dios mientras 

haya en la tierra quien le sirva.  El cuarto mandamiento 

es, entre todos los diez, el único que contiene tanto el 

nombre como el  título del Legislador. Es el único que 

establece por autoridad de quién se dio la ley. Contien0e 
el sello de Dios, puesto en su ley como prueba de su 

autenticidad y de su vigencia.”  Patriarcas y Profetas, 

315. 

 

“Y les di también mis Sábados que fuesen por se-

ñal entre mí y ellos, para que supiesen que yo soy Jehová 

que los santifico... y santificad mis Sábados, y sean por 

señal entre mí y vosotros, para que sepáis que yo soy 

Jehová vuestro Dios. Eze. 20:12, 20.  

 

 

 
El cuarto mandamiento contiene el sello de Dios. 

 

“Se entiende que los que tienen el sello de Dios en 

sus frentes deben estar guardando el sábado del  cuarto 

mandamiento. Ésto es lo que los distingue de los deslea-

les, que han aceptado una institución (un día) humana 

que sustituye el sábado. La observancia del reposo 
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divino es la marca de distinción entre el que sirve a 

Dios y el que no le sirve.”  Manuscript 27, 1899. 

 

El Sello, una Marca de Santificación—  

“Miré, y vi al Cordero de pie sobre el monte Sión, 

y con él 144,000 que tenían el Nombre del Cordero y el 

nombre de su Padre escrito en sus frentes.” Apoc. 14:1. 

“Y Moisés alisó dos tablas de piedra como las pri-

meras. Se levantó de mañana y subió al monte Sinaí, 

como le mandó el Señor, y llevó en sus manos las dos 

tablas de piedra. Y Jehová descendió en la nube, y estu-

vo allí con él, proclamando el nombre de Jehová. Éx. 

34:4-5. 

“Somos llamados a representar al mundo el carác-

ter de Dios según se reveló a Moisés. En respuesta a la 

oración de Moisés, ‘Muéstrame tu gloria,’ el Señor 

prometió, ‘Haré que toda mi bondad pase delante de ti.’ 

‘Y el Señor pasó delante de él, y proclamó, El Señor, el 
Señor Dios, misericordioso, y lleno de gracia, longá-

nime, y abundante en bondad y verdad, guardando 

misericordia para miles, perdonando la iniquidad y 

la transgresión y el pecado.’ Éx. 33:18-19; 34:6-7.  

Éste es el fruto que Dios desea de Su pueblo. En la pure-

za de sus caracteres, en la santidad de sus vidas, en su 

misericordia y amorosa bondad y compasión, han de  

demostrar que la ‘ley del Señor es perfecta, convir-

tiendo el alma.’ [Sal. 19:7].” {6TI 224.3} 

 

“El sello del Dios viviente será puesto sólo sobre 
quienes llevan una semejanza a Cristo en carácter.” 

Review & Herald, 3/21/1895. 

 

“Ahora es el momento de prepararse. El sello de 

Dios no será nunca puesto en la frente de un hombre o 

una mujer que sean impuros. Nunca será puesto sobre la 

frente de seres humanos ambiciosos y amadores del 

mundo. Nunca será puesto sobre la frente de hombres 

y mujeres de corazón falso o engañoso. Todos los que 

reciban el sello deberán estar sin mancha delante de Dios 

y ser candidatos para el cielo. Avanzad, mis hermanos y 

hermanas. Puedo escribir sólo brevemente acerca de 
estos puntos en este momento y llamar simplemente 

vuestra atención a la necesidad de prepararse. Escudri-

ñad las Escrituras por vosotros mismos a fin de com-

prender la terrible solemnidad de la hora actual. {5TI 

201.1} 

“El sumo sacerdote en el santuario israelita vestía 

un turbante con una placa sobre su frente grabada con las 

palabras  ‘Santidad al Señor’. Éx. 28:36-38), indicando 

su especial consagración a Dios. Siendo que los santos 

son llamados sacerdotes en Apocalipsis 1:6; 5:10; y 

20:6, la marca en sus frentes su-giere esta consagración 
a Dios.” Biblical Research Inst., 1SOR, 255.   

  

La Obra de Sellamiento—  

“¿Cómo es que se recibe el sello de la ley? El cre-

yente recibe el sello de la ley mediante su observancia 

del verdadero sábado. ‘Santificad mis sábados y se-

rán una señal [o sello] entre yo y vosotros.’ Cooke, 

#11-UR, 9. 

 

“Siendo que ahora hemos confirmado que el sello 

de Dios es Su santo sábado, con el cual Su nombre es 

identificado, estamos preparados para proceder en los 

versículos ante nosotros—los cuatro vientos que aparen-

temente están por soplar, trayendo guerra y angustia 
sobre la tierra; y esta obra siendo detenida hasta que los 

siervos de Dios son sellados.  Se nos recuerda de las 

casas de los israelitas marcadas con la sangre del corde-

ro pascual, y pasadas de alto al pasar el ángel destructor 

para matar a los primogénitos de los egipcios. Éxodo 12.  

También se nos recuerda de la  marca hecha por el hom-

bre con la pluma de un tintero sobre todos los que serían 

evitados por los hombres de las armas destructivas que 

siguieron después. Ezequiel 9.   Concluimos que el sello 

de Dios puesto sobre sus siervos es alguna marca dis-

tintiva, o característica religiosa, mediante la cual 

serán eximidos de los juicios de Dios que caen sobe 

los impíos que los rodean. 

“Al encontrar el sello de Dios en el cuarto manda-

miento, sigue el interrogante, ¿Involucra alguna peculia-

ridad en práctica religiosa la observancia de ese manda-

miento? –Sí, una que es muy notable y marcada. Es uno 

de los hechos más notables en la historia regligiosa, que 

en una época de supuesta luz evangélica como la presen-

te, cuando las combinadas influencias del paganismo y 

el papado han sido engañadas en guardar el primer día 

de la semana. Una persona sólo necesita empezar la 

observancia del día ordenado en el mandamiento, 

cuando pronto llega sobre él una  marca de peculia-

ridad. Tal persona es distinta tanto en el mundo profe-

sional como en el religioso.” Smith, DR, 460-461. 

 

“Pero una cosa hago, olvido lo que queda atrás, me 

extiendo a lo que está delante, y prosigo a la meta, al 

premio al que Dios me ha llamado desde el cielo en 

Cristo Jesús.” Fil. 3:13-14. 

“Podemos hablar de las bendiciones del Espíritu 

Santo, pero a menos que nos preparemos para recibir-

lo, ¿de qué servirán nuestras obras? ¿Estamos realizando 

todo el esfuerzo para alcanzar la estatura de hombres y 
mujeres en Cristo? 

“¿Estamos procurando su plenitud, siempre esfor-

zándonos hacia la meta—la pefección de Su carácter? 

Cuando el pueblo del Señor llegue a este blanco, serán 

sellados en la frente. Llenos del Espíritu, estarán com-

pletos en Cristo, y el ángel del tintero declarará: ‘Con-

sumado es.’”Review & Herald, 6/10/1902. 

 

“No es un sello o marca que pueda verse, sino un 

asentamiento en la verdad, tanto intelectual como 

espiritualmente, de modo que  nada los pueda mo-
ver.”  Manuscript 173, 1902; 4BC, 1161. 

 

“Para que el sello deje en la cera una impresión cla-

ra y destacada, no lo aplicáis precipitadamente y con 

violencia, sino que con mucho cuidado lo ponéis sobre 

la cera blanda, y pausadamente y con firmeza lo 

oprimís hasta que la cera se endurece. Así también 

tratad con las almas humanas. {MC 395.2} 
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“Vemos, entonces, que el sellamiento es un proce-

so que se lleva tiempo. La presión del sello sobre quie-

nes son sellados aumenta hasta que la mente refleja 

perfectamente el carácter del sello. Es entonces, cuan-

do el proceso del sellamiento queda completo y la es-

tampa es quitada.”  PJ. 

 

“Sin embargo, el fundamento de Dios permanece 

firme y tiene este sello: ‘El Señor conoce a los suyos.’ Y 

este otro: ‘Apártese de iniquidad todo el que invoca el 

nombre de Cristo.’ ”  2a Tim. 2:19. 

 

El Sellamiento en Apoc. 7,  similar al de Ezequiel 9—  

“Al ángel poderoso se lo ve ascendiendo desde el 

este (o nacimiento del sol). El más poderoso de los ánge-

les tiene en su mano el sello del Dios vivo, o de Aquel 

que es el único que puede dar vida, que puede colocar 
sobre las frentes la señal o inscripción, a aquellos a 

quienes se les concederá la inmortalidad, la vida eterna.  

Es la voz de su ángel más encumbrado, voz que tiene 

autoridad para ordenar a los cuatro ángeles que manten-

gan en jaque los cuatro vientos hasta que esta obra sea 

realizada, y hasta que él ordene que los dejen libres. 

“Los que vencen el mundo, la carne y el diablo, se-

rán los favorecidos que reciban el sello del Dios vivo.  

Aquellos cuyas manos no estén limpias, cuyos corazones 

no sean puros, no tendrán el sello del Dios vivo.  Los 

que están planeando pecados y ejecutándolos serán pa-
sados por alto. Sólo los que, en su actitud  ante Dios, 

ocupan la posición de quienes se arrepienten y confiesan 

sus pecados en el gran día de la verdadera expiación, 

serán reconocidos y señalados como merecedores de la 

protección de Dios.  Los nombres de aquellos que fir-

memente anhelan y esperan la aparición de su Salvador, 

y velan por ella más ferviente y anhelosamente que los 

que esperan la maña, estarán en el número de los que son 

sellados. Aquellos que, mientras tienen toda la luz de la 

verdad que brilla sobre sus almas, y debieran tener obras 

correspondientes a su fe reconocida, son sin embargo 

hechizados por el pecado, implantan ídolos en su cora-
zón, corrompen sus almas delante de Dios, y mancillan a 

los que se unen con ellos en el pecado, verán sus nom-

bres borrados del libro de la vida, y serán dejados en la 

oscuridad de la medianoche, carentes de aceite en las 

vasijas de sus lámparas.  ‘A vosotros los que teméis mí 

nombre, nacerá el Sol de Justicia, y en sus alas traerá 

salud.’ Este sellamiento de los siervos de Dios es el 

mismo que se le mostró a Ezequiel en visión.” Testi-

monios para los Ministros, 452-453. 

  

El Sellamiento en Ezequiel 9—  
“Y le dijo: "Pasa por la ciudad, por en medio de Je-

rusalén, y pon una señal en la frente de los hombres 

que gimen y claman a causa de todas las abominaciones 

que se cometen en ella.” Eze, 9:4. 

 

“El ángel del tintero ha de poner una marca sobre 

las frente de todo el que se separa del pecado y los 

pecadores, y el ángel destructor sigue a este ángel.” 

Letter 12, 1886; 4BC, 1161. 

  

El Sellamiento y el Éxodo—  

“Sólo los que tengan el sello de Dios en sus frentes 

serán protegidos contra la ira de Dios y del Cordero 
(6:15-17). No se puede eludir el eco del Éxodo israelí 

cuando una marca de sangre del cordero pascual  tenía 

que ser puesta sobre el poste portal de cada casa israeli-

ta en Egipto, y así quedar protegidos, quienes confiaban 

en Dios, de la plaga de muerte. [Éxodo 12:7, 22-23].” 

Biblical Research Inst., 2SOR, 142. 

 

“Una marca es puesta sobre cada hijo de Dios tan 

ciertamente como una marca era puesta sobre los 

postes de cada casa hebrea, para preservar al pueblo de 

la ruina general. Dios declara: ‘Les dí mis sábados, co-

mo señal entre Yo y ellos, para que supieran que yo 
soy el Señor que los santifico.’ ” Review & Herald, 

2/6/1900. 

 

Los Siervos de Nuestro Dios—  

“Jesús no le ordena al ángel sellador que vaya y 

haga a los hombres siervos de Dios, sino que selle a 

quienes ya son sus ‘siervos.’  ...Éstos han de recibir un 

sello especial con el especial propósito de asegurarles 

proteccion en el incomparable tiempo de angustia.” 

Were, 144,000 Sealed, 51. 

 
“Los que han de ser sellados ya son ‘siervos de 

Dios’ (v. 3), pero sus carácteres necesitan quedar  solidi-

ficados de modo que siendo justos, continúen siéndolo 

(22:11), continúen intransigentes a las insinuaciones de 

las potestades del  anticristo (13:15-17; 14:1).  Es me-

diante la obra del sellamiento que se cumple la promesa 

hecha a la iglesia de Filadelfia: ‘Te guardaré de (en) la 

hora de  prueba que ha de venir sobre el mundo en-

tero, para probar a los que moran en él.’ (3:10.)” Bi-

blical Research Inst., 1SOR, 261. 

  

Identidad del Ángel Sellador—  
“Él ángel que asciende del oriente, teniendo el sello 

del Dios viviente, es un mensajero divino a cargo de una 

obra de reforma a realizarse entre los hombres; una 

obra que involucra al sábado del cuarto mandamien-

to. Desde luego, los agentes de esta obra en la tierra 

son ministros de Cristo, pues a los hombres es dada 

la comisión de instruir a sus congéneres en la verdad 

bíblica.  Pero como existe orden en la ejecución de todo 

consejo divino, es muy probable que un ángel literal 

puede estar a cargo de la general supervisión de esta 

reforma.     
“Y hemos notado que la cronología de esta obra la 

ubica en nuestro tiempo. Ésto aún se evidencia por el 

hecho de que en la siguiente escena después del sella-

miento de estos siervos de Dios, ellos se presentan ante 

el trono con palmas de victoria en sus manos. Por tanto 

el sellamiento es la última obra realizándose a su fa-

vor antes de su liberación de la obra de destrucción 

en conexión con el segundo advenimiento. 
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“En Apocalipsis 14 encontramos nuevamente la 

misma obra presentada bajo el símbolo de un ángel vo-

lando en medio del cielo con la más terrible advertencia 

jamás oída por el hombre.  Aunque hablaremos de ésto 

más al llegar a ese capítulo, lo mencionamos ahora por 

ser la útlima obra a realizarse para el mundo antes que 
Jesús regrese a la tierra, lo cual es el siguiente evento de 

esa profecía; y por ende debe sincronizar con la obra 

aquí presentada en Apocalipsis 7:1-3.   Por tanto el 

ángel con el sello del Dios viviente es el mismo que el 

ángel de Apocalipsis 14. 

“Esa opinión respalda a la mencionada exposición 

del sello. Como resultado de la obra de sellamiento en 

Apocalipsis 7, cierta compañía es sellada con el sello 

del Dios viviente, mientras que como resultado del 

mensaje del tercer ángel en Apocalipsis 14, una com-

pañía obedece todos ‘los mandamientos de Dios’. Apo-

calipsis 14:12.   Es el cuarto mandamiento del Decálogo, 
y sólo ese, que el mundo cristiano está abiertamente vio-

lando y enseñando a los hombres a violar. Que ésta es la 

pregunta vital en este mensaje, se evidencia en el hecho 

de que el guardar los mandamientos, incluyendo el sába-

do del Señor, es lo que distingue a los siervos de Dios de 

quienes adoran a la bestia y reciben su marca. Como se 

mostrará más adelante, esta marca es la observancia del  

falso sábado (es decir, del día domingo). 

“Después de notar brevemente los puntos principa-

les del tema, ahora llegamos al más notable rasgo de 

todos. De acuerdo con el mencionado argumento crono-
lógico, encontramos ya en proceso el cumplimiento de 

esta obra. 

“El mensaje del tercer ángel avanza. El ángel 

que asciende del oriente está cumpliendo su misión. 

La reforma sobre el asunto del sábado ha iniciado; y 

ciertamente, aunque en silencio comparativo, está reali-

zando su obra en la tierra.  Está destinada a sacudir toda 

nación que recibe la luz del evangelio, y dará como re-

sultado un pueblo preparado para la pronta venida del 

Salvador, y sellado para Su reino eterno.   

“El sellamiento de los siervos de Dios por el ángel 

mencionado en el versículo 3, es, por ende, en recono-
cimiento de su fidelidad en guardar la ley de Dios, quien 

es identificado en el cuarto mandamiento como el Crea-

dor de cielo y tierra; y quien estableció el sábado sép-

timo día en conmemoración de esa gran obra.” Smith, 

DR, 461-463. 

 

“...El sellamiento del ángel de 7:2-3, quien sella el 

pueblo de Dios del tiempo final (mientras otras fuerzas 

angélicas sostienen los vientos de total angustia y lucha), 

será identificado con la obra del tercer ángel de Apoc. 

14:9-11. 
“Ambos tienen un mensaje universal, ambos pre-

sentan ese mensaje en el mismo espacio cronológico—

antes del retorno de Cristo; y ambos tratan con la verdad 

respecto al sábado. Uno lo proclama como el sello de la 

ley divina de los Diez Mandamientos; el otro advierte 

contra el recibimiento de un falso sábado, la marca 

de la bestia.” Biblical Research Inst., 1SOR, 245. 

 

“El ángel que asciende representa un mensaje es-

pecial; y siendo que su obra empieza después de las 

señales del segundo advenimiento de Cristo, mencio-

nadas bajo el sexto sello, concluimos que el sellamiento 

es idéntico con la obra del tercer mensaje del capítulo 

14:9-12.  
”El tercer mensaje, llevando ante sí el sábado del 

Señor, salió de la oscuridad, sus primeros proclamadores 

siendo muy pobres, sin educación formal; y las posturas 

doctrinales que asumieron eran sobremanera impopula-

res y ásperas. Pero la obra gradualmente ha avanzado, 

obteniendo fuerza por  cada esfuerzo ejercido por sus 

verdaderos amigos; y su futuro poder, luz, y gloria, son 

simbolizados en el capítulo 18:1-5.” White, James, War 

and the Sealing, R&H, 4/25/1865. 

 

“Otro  Mensajero: ¿Cómo entenderemos ésto? 

Respuesta: Se trarta de; ‘hombres y mujeres que son 

movidos por la palabra y el Espíritu de Dios para 

ejecutar Su voluntad aquí en la tierra.  ¿Por qué es 

que este mensajero o ángel no puede significar uno que 

es invisible? Respuesta: porque nunca oímos que ángeles 

o mensajeros invisibles predican en alta voz a los hom-

bres. Véase el texto, y también en Apoc. 14:7, [‘Dicien-

do en VOZ ALTA, Temed a Dios, y dadle gloria; 

porque la hora de su juicio ha llegado,’] lo que el pue-

blo proclamó en alta voz en 1842 y ’44. Éstos del 7º 

capítulo son algunos de los mismos mensajeros que han 

continuado proclamando los tres mensajes del capítulo 
14; y ahora están ‘guardango los mandamientos de 

Dios y la fe de Jesús.’; versículo 12 ...  

“Él dice: ‘Ví otro mensajero’. ¿Quiere eso decir 

que sólo existía uno? No, pues en el tercer versículo la 

misma voz dice: ‘hasta que HAYAMOS sellado,’ etc., 

mostrando un número plural. Véase el capítulo 14 y el 

versículo 6. Allí también se dice: ‘Vi otro,’. Es la misma 

expresión.  Ahora nuestra historia denominacional mues-

tra que hubo centenares enseñando desde las mismas 

cartulinas cronológicas como las usadas por William 

Miller. En esa época se trataba de la unicidad del 

mensaje, la venida del Señor Jesús en cierto tiempo, 

1844. 

“Es así como entiendo nuestro texto, la obra es 

una, los guardadores del Sábado ‘ascienden’ al mis-

mo tiempo que proclaman la vigencia del día Sábado, 

‘el sello del Dios viviente.’ ”  Bates, Seal of God, 17. 

 

“¿Quiénes de entre nuestros maestros están des-

piertos y, como fieles mayordomos de la gracia de Dios, 

están dando a la trompeta un sonido certero? ¿Quiénes 

están pregonando el mensaje del tercer ángel, invi-

tando al mundo a prepararse para el gran día del Señor?..  

El mensaje que proclamamos tiene el sello del Dios 

vivo.” Consejos para Maestros, Padres, y Alumnos, 443. 

 

“Esa verdad se levanta y se encuentra en au-

mento, más y más fuerte. ¡Se trata del sello! ¡Está por 

llegar! Se levanta, empezando desde la salida del sol... 

Sus lucientes rayos saliendo para vigorizar y alegrar, y 

calentar la tierra, son primero fríos y débiles, porque sus 
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rayos son horizontales; pero al aparentemente ascender 

los cielos, los rayos caen indirecto, y siguen creciendo 

en poder y efulgencia hasta que sus verticales rayos caen 

directamente sobre nosotros.   

“Así es con esta gran verdad del Sábado, la se-

ñal entre Dios y el hombre nuevamente ha salido li-

bre de las sectarianas cadenas babilónicas desde que 

inició un clamor a  medianoche; un clamor que aun-

que débil al inicio, ha estado creciendo a pesar de 

toda oposición, y resplandeciendo en fortaleza y belle-

za, mostrando que se trata de una prueba mediante la 

cual los verdaderos hijos de Dios han de ser probados, y 

finalmente recibir ‘el sello del Dios viviente,’ que los 

selle en la frente, así preparándolos para ¡el gran día de 

la ira de Dios! Cuando Él ruja desde Sión y su voz se 

oiga desde Jerusalén; y sacuda los cielos, la tierra, el 

mar, y todas las naciones.” Bates, Seal of God, 25-27.   

 
“Vi luego el tercer ángel. Dijo mi ángel acompa-

ñante: "Su obra es terrible. Su misión es tremenda. Es el 

ángel que ha de separar el  trigo de la cizaña, y sellar o 

atar el trigo para el granero celestial. Estas cosas debie-

ran absorber  completamente la mente y la atención.”  

Primeros Escritos, 118. 

 

“Estos avisos [Apoc. 18:1-5, el cuarto ángel], que 

se unen con el mensaje del tercer ángel, constituyen 

la final advertencia a ser dada a los habitantes de la  

tierra.” {CS54 662.1} 

 

Jesús Dirige la Obra de Sellamiento—  

“Pero para vosotros que respetáis mi Nombre, na-

cerá el Sol de Justicia, y en sus alas traerá sanidad. Y 

saldréis y saltaréis como becerros de la manada.”  Mal. 

4:2. 

“Al ángel poderoso se lo ve ascendiendo desde el 

este (o nacimiento del sol). El más poderoso de los án-

geles tiene en su mano el sello del Dios vivo, o de 

Aquel que es el único que puede dar vida, que puede 

colocar sobre las frentes la señal, o inscripción, a 

aquellos a quienes se les concederá la inmortalidad, 
la vida eterna.  Es la voz de su ángel más encumbrado 

la que tiene autoridad para ordenar a los cuatro ángeles 

que mantengan en jaque los cuatro  vientos hasta que 

esta obra sea realizada, y hasta que él ordene que los 

dejen libres.” Testimonios para los Ministros, 452. 

 

“(Apoc. 7:2 citado.) ¿Quién es éste?—el Ángel 

del Pacto. Él sale del oriente. Él es el Vocero de las 

alturas. Él es la Luz del mundo.”  Manuscript 59, 1895. 

  

Sosteniendo los Vientos (Los Eventos de 1848, Vistos 

desde la Tierra)—  

“A cuatro ángeles se les ordenó sostener los cuatro 

vientos hasta ser cumplida la obra. Vientos simbolizan 

guerra. En cumplimiento de ésto debiéramos esperar 

encontrar que durante algún período de la historia del 

mundo, los vientos de guerra fueron milagrosamente 

sostenidos, mientras en la tierra avanzara la obra de res-

tauración del sello de Dios.  

“Siempre se han visto sobre la tierra algunos ob-

servadores del sábado séptimo día; pero la obra de 

restaurar la ruptura que se había hecho en la ley, fue 

iniciada aproximadamente en 1845, por quienes en esa 

época esperaban la segunda venida del Señor. Después 

de pasar el tiempo fijado para su venida, en otoño de 
1844, la atención, de quienes esperaban el retorno de 

Cristo a la tierra, fue dirigida al santuario celestial, 

donde por fe vieron a Cristo oficiando como su Sumo 

Sacerdote. 

“Al seguir al Salvador en Su obra, ‘el templo de 

Dios fue abierto en el cielo, y fue visto en Su templo el 

arca de Su testamento (o pacto).’ Su atención se fijó en 

la ley contenida en esa arca, y algunos reconocieron la 

pretensión de reclamo del Sábado del Señor, y lo acepta-

ron como el sello de la ley.  

“Aproximadamente en 1847-48, empezó a pre-

dicarse el Sábado como siendo el sello de la ley del 
Dios viviente. “En 1848 ocurrió una de las más grandes 

convulsiones en asuntos nacionales europeos, jamás vis-

tas en siglos.” Haskell, CAIS, 223-224. 

 

 
Mapa de Revoluciones Europeas—1848 

Estas revoluciones fueron provocadas por el Manifiesto 

Comunista de Karl Marx, y su fuerte grito que termina el 

libro: “Trabajadores del mundo, UNÍOS.” 

 

“En 1848, la violencia canalla  nuevamente irrum-

pió en Francia. Por dos años se había visto escasés de 

alimento, y la multitud se rebeló contra toda autoridad. 

El rey, Luis Felipe, abdicó, y escapó a Inglaterra. A no 

ser por el coraje y firmeza de un estadista francés, que 
dirigió los asuntos a través de este período crítico, se 

hubieran repetido las escenas de la Revolución de 

1789....  Mas bien, prevaleció la propuesta para un go-

bierno provisional...Éste fue el memorable año de 1848. 

“Judson, en su obra titulada ‘Europe in the Nine-

teenth Century,’ dice que esta revolución ‘fue como si 

un fósforo encendido tocase la grama seca del llano 

después de una sequía. La llama de inmediato relam-

pagueó a través del continente.’  En Alemania ‘se ins-

talaron nuevos ministerios que prometían una póliza 

liberal.’ ‘Prusia y Austria quedaron cabalmente conmo-
vidas por el movimiento pro libertad y unidad nacional.’ 

En Alemania se reunieron casi quinientos hombres, pro-
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puestos a organizar un gobierno provisional.  Los distur-

bios en Prusia, obligaron al rey a prometer el apoyo a 

una nueva constitución. Tanto Hungría y Vienna se rebe-

laron, y ésto proveyó la tanto anhelada ocasión para que 

los italianos se deshicieran del dominio austríaco.  Fue 

así, que en un breve período de tiempo, muchos gober-
nantes europeos se sometieron al pueblo.  

“En medio del tumulto y lucha, llegó una calma 

repentina, y ningún hombre pudo asignarle motivo 

alguno. Al igual que las turbulentas aguas de Genesarét 

cuando Cristo las pacificó, el tumulto y la confusión 

cesaron. Los cuatro ángeles habían estado estacionados 

en la tierra para aguantar los vientos de lucha hasta que 

los siervos de Dios fueran sellados.  Europa había que-

dado transformada hasta que el poder absoluto de 

una monarquía fue asunto del pasado. Ahora se pre-

sentaba una oportunidad para la maduración de los 

principios de la Reforma.  La obra final en la tierra será 
una continuación del movimiento iniciado cuando las 

tinieblas del Oscurantismo fueron disipadas. Dios ha 

preparado la tierra para la rápida extensión del Evange-

lio, y la obra de sellamiento actualmente se realiza.”  

Haskel, SSP, 129-132. 

 

Sosteniendo los Vientos (Los Eventos de 1848, Según 

Vistos Desde el Cielo)—  

“Al principiar el santo sábado 5 de enero de 1849, 

nos dedicamos a la oración con la familia del Hno. Bel-

den en Rocky Hill, Connecticut, y el Espíritu Santo des-
cendió sobre nosotros. Fui arrebatada en visión al lu-

gar santísimo,  donde vi a Jesús intercediendo toda-

vía por Israel.   

“…Entonces el ángel que me acompañaba dirigió 

de nuevo mi atención a la ciudad, donde vi cuatro án-

geles que volaban hacia la puerta. Estaban presentando 

la tarjeta de oro al ángel de la puerta, cuando vi a otro 

ángel que, volando rápidamente, venía desde la direc-

ción de donde procedía la excelsa gloria; y clamaba en 

alta voz a los demás ángeles mientras agitaba algo de 

arriba hacia abajo con la mano. Le pregunté a mi guía 

qué significaba aquello, y me respondió que por el mo-
mento yo no podía ver más, pero que muy pronto me 

explicaría el significado de todas aquellas cosas que 

veía. 

“El sábado por la tarde, enfermó uno de nuestros 

miembros, y solicitó oraciones para recobrar la salud. 

Todos nos unimos en súplica al Médico que nunca per-

dió un caso, y mientras el poder curativo  bajaba a sanar 

al enfermo el Espíritu descendió sobre mí y fui arrebata-

da en visión. 

“Vi cuatro ángeles que habían de hacer una labor 

en la tierra, y, andaban en vías de realizarla. Jesús vestía 
ropas sacerdotales. Miró compasivamente al pueblo re-

manente, y alzando las manos exclamó con voz de pro-

funda compasión: ‘¡Mi sangre, Padre, mi sangre, mi 

sangre, mi sangre!’ Entonces vi que de Dios, sentado 

en el gran trono blanco, salía una luz en extremo reful-

gente que derramaba sus rayos en derredor de Jesús.  

Después vi un ángel comisionado por Jesús para ir rápi-

damente a los cuatro ángeles que tenían determinada 

labor que cumplir en la tierra, y agitando de arriba abajo 

algo que llevaba en la mano, clamó en alta voz: ‘¡Rete-

ned! ¡Retened! ¡Retened! ¡Retened¡ hasta que los siervos 

de Dios estén sellados en la frente.’ 

“Pregunté a mi ángel acompañante qué significaba 

lo que oía y qué iban a hacer los cuatro ángeles.  Me 
respondió que Dios era quien refrenaba las potestades y 

que encargaba a sus ángeles de todo lo relativo a la tie-

rra; que los cuatro ángeles tenían poder de Dios para 

retener los cuatro vientos, y  que estaban ya a punto de 

soltarlos, pero mientras aflojaban las manos, y cuando 

los cuatro vientos iban a soplar, los misericordiosos ojos 

de Jesús vieron al pueblo remanente todavía sin sellar, y 

alzando las manos hacia su Padre intercedió con él, re-

cordándole que había derramado su sangre por ellos. En 

consecuencia se le mandó a otro ángel que fuera ve-

lozmente a decir a los cuatro que retuvieran los vien-

tos hasta  que los siervos de Dios fuesen sellados en la 
frente con el sello de Dios.” Primeros Escritos, 36-38. 

  

El Sellamiento Dilatado—  

“El Señor es un Dios celoso; sin embargo es muy 

tolerante con los pecados y transgresiones de su pueblo 

en esta generación. Si el pueblo de Dios hubiera andado 

en sus consejos la obra de Dios habría avanzado, los 

mensajes de la verdad hubieran llegado a toda la gente 

que habita la faz de la tierra… Pero porque el pueblo es 

desobediente, ingrato y sin santidad como el antiguo 

Israel ... la obra del Señor ha sido obstaculizada y el 

tiempo del sellamiento postergado.”—Carta 106, 

1897. {FV 290.2} 

 

“En este pasaje los vientos son detenidos—el día 

del Señor es dilatado—para que se realice una obra en 

las vidas de los hijos de Dios. (cf. 2ª Ped. 3:8-10). Aquí 

se encuentra un factor que contribuye a la aparente dila-

tación del Advenimiento.” Biblical Research Inst., 

1SOR,  261. 

 

Sosteniendo los Vientos Desde 1848—  

“El tiempo durante el cual los vientos son deteni-
dos, según la naturaleza del caso, no podría ser un tiem-

po de profunda paz. Ésto no acordaría con la profecía, 

pues para que se manifestara que los vientos están sien-

do detenidos, tiene que existir un tumulto, agitación, 

ira, y lucha entre las naciones, con irrupciones oca-

sionales de lucha, semejante a ráfagas encajantes 

saliendo de aprisionamiento tempestuoso. 

“Estas irrupciones deben ser inesperadamente de-

tenidas. Entonces, pero no de otra forma, sería evidente, 

para el que considera los eventos a la luz de la profecía, 

que por algún buen propósito fue  puesta la mano res-
tringidora de Dios sobre los agitados elementos de lucha 

y guerra.  Tal ha sido el aspecto de nuestros tiempos. 

Complicaciones nuevas e inesperadas repentinamente 

han salido, lanzando al mundo en una confusión aparen-

temente enmarañada; y amenazando con guerra inminen-

te y calamitosa, cuando de repente y sin motivo alguno 

todo nuevamente se calmó.” Smith, DR, 463-464. 
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“Somos incapaces de entender o explicar el flujo y 

reflujo de  ...guerra y paz [desde 1844] sobre base alguna 

sino la que Cristo ha dado mediante el profeta Juan, y 

registrado en los versículos ante nosotros. Cuando con-

viene a los propósitos de planes divinos el permitir 

que soplen los vientos de lucha, entonces la naturale-

za humana, libre de la gracia divina, es vista en irres-

tringible despliegue.  Pero cuando Él dice: ‘Basta ya,’ 

el ángel entonces grita, ‘Detengan, Detengan, Detengan,’ 

y la lucha termina para que la obra de Dios continúe. Así 

será hasta consumirse el plan de salvación. 

“Querido lector, ¿te encuentras perturbado tocante 

a la confusión entre las naciones? ¿Deseas conocer qué 

significa todo ésto? Encontrarás la respuesta en el cuadro 

presentado en estos versículos: ‘El Altísimo gobierna 

en el reino de los hombres, y lo entrega a  quien él 

desea.’ Dan. 4:32. En su propio tiempo, Él hará que 

‘cesen las guerras en toda la tierra.’ [Sal. 46:9].”  
Smith, DR, 465. 

 

“El espíritu de anarquía está penetrando en todas 

las naciones, y los disturbios que de vez en cuando 

excitan el horror del mundo, no son sino señales de los 

reprimidos fuegos de las pasiones y de la maldad que, 

una vez que escapen al  dominio de las leyes, llenarán el 

mundo de miseria y de desolación.”  Patriarcas y Profe-

tas, 91. 

 

“Queda, por así decirlo, solamente un poco de 
tiempo. Pero aunque ya se levanta nación contra nación, 

y reino contra reino, no existe todavía una conflagración 

general. Los cuatro vientos serán retenidos hasta que los 

siervos de Dios sean sellados en sus frentes. Entonces las 

potencias de la tierra dispondrán sus fuerzas para la úl-

tima gran batalla. {6TI 23.1} 

 

“Oímos ahora acerca de terremotos en diversos lu-

gares, incendios, tempestades, desastres por tierra y mar, 

pestilencias, hambres. ¿Qué peso tienen estas seriales 

para vosotros? Éste es solamente el comienzo de lo 

que ha de acontecer.   
“La descripción del día de Dios se nos da por me-

dio de Juan el revelador. El clamor de los millares ate-

rrorizados fue percibido por el oído de Juan. "El gran día 

de su ira es venido; ¿y quién podrá estar firme?" El após-

tol mismo estaba aterrado y abrumado. Si han de aconte-

cer tales escenas, si han de caer tan tremendos juicios 

sobre un mundo culpable, ¿dónde estará el refugio del 

pueblo de Dios? ¿Cómo serán protegidos hasta que pase 

la indignación? Juan ve los elementos de la naturaleza –

terremotos, tempestades y lucha política-representados 

coma siendo retenidos por cuatro ángeles. Estos vientos 
están bajo control hasta que Dios ordena soltarlos.” Tes-

timonios para los Ministros, 451-452. 

 

“El Espíritu de Dios que restringe, está ahora sien-

do retirado del  mundo. Huracanes, tormentas, tempesta-

des, fuegos, inundaciones, desastres por mar y tierra, 

siguen uno tras otro en rápida sucesión.  

“La ciencia procura explicar todo ésto. Las se-

ñales aumentándose a nuestro alrededor, hablando 

de la cercanía del Hijo de Dios, son atribuidas a cual-

quier otra, menos a la verdadera causa. 

 

“Los hombres no pueden discernir a los ángeles 
que como centinelas refrenan los cuatro vientos para que 

no soplen hasta que estén sellados los siervos de Dios; 

pero cuando Dios ordene a sus ángeles que suelten los 

vientos, habrá una escena de contienda que ninguna 

pluma podrá describir. {6TI 407.3} 

 

“Vi que los cuatro ángeles iban a retener los vien-

tos mientras no estuviese hecha la obra de Jesús en el 

santuario, y que entonces caerían las siete postreras 

plagas.” Primeros Escritos, 36. 

 

¿Cuándo Son Sellados Los Siervos de Nuestro Dios?—  
“El sellamiento se lleva a cabo durante un tiempo 

de suspendida ira. Los juicios de Dios sobre las ciuda-

des impías fueron detenidos hasta que Lot y su familia 

estuvieron a salvo. A ellos fue dado el mensaje: “‘Date 

prisa, escápate allá, porque nada podré hacer hasta 

que hayas llegado allá.’ Por eso aquella ciudad fue 

llamada Zoar.” [Gén. 10:22]; Bunch, TR, 57. 

 

“Si se os ha presentado la luz de la verdad que re-

vela el sábado del cuarto mandamiento y que muestra 

que en la Palabra de Dios no hay fundamento para la 
observancia del domingo, y sin embargo seguís aferrán-

doos al falso día de reposo, rehusando observar el santo 

sábado al que Dios llama “mi día santo”, recibís la mar-

ca de la bestia. ¿Cuándo ocurre esto? Cuando obedecéis 

el decreto que os ordena dejar de trabajar el domingo 

para adorar a Dios, mientras sabéis que no hay una sola 

palabra en la Biblia que muestre que el domingo no sea 

un día como todos los demás, entonces consentís en re-

cibir la marca de la bestia y rechazáis el sello de Dios.—

The Review and Herald, 13 de julio de 1897. {Ev 174.4} 

 

“Justo antes de entrar en él (el tiempo de angus-

tia), todos recibimos el sello del Dios viviente.  Enton-

ces vi que los cuatro ángeles cesaron de detener los cua-

tro vientos. Y vi hambruna, pestilencia y espada, nación 

levantándose contra nación, y el mundo entero se en-

contraba en confusión.” Day-Star, 3/14/1846. 

 

“Los siguientes versículos muestran que el sella-

miento se lleva a cabo durante el Fuerte Clamor del 

Tercer Ángel (también conocido como el Mensaje del 

Cuarto Ángel):  

“a) ‘La gloria del Dios de Israel se elevó por enci-
ma del querubín donde había estado, y se trasladó al 

umbral del templo. El Señor llamó al varón vestido de 

lino, que tenía la cartera de escribano, y le dijo: "Pasa 

por la ciudad, por en medio de Jerusalén, y pon una se-

ñal en la frente de los hombres que gimen y claman a 

causa de todas las abominaciones que se cometen en 

ella." 
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“¿Cuándo empieza el sellamiento? Cuando la glo-

ria de Dios se levante desde los querubines y llega  hasta 

la puerta de la casa (santuario). Nótese este versiculo 

paralelo, que ocurre exactamente al mismo tiempo.  

“b) ‘Entonces la gloria del Eterno se levantó del 

querubín, y pasó al umbral de la puerta. Y el templo 

se llenó de la nube, y el atrio se llenó del resplandor 

de la gloria del Eterno  (simbolizando la lluvia tardía.) 

“El estruendo de las alas de los querubines se 

oía hasta el atrio exterior, como la voz del Dios To-

dopoderoso cuando habla.” Eze. 10:4-5.  

“El atrio simboliza a la tierra. La tierra quedará 

alumbrada con la gloria del Señor (‘gloria’ simboliza 

carácter). Ésto es cuando se lleva a cabo el sellamiento 

y el fuerte clamor del Cuarto Ángel. Nótese este versícu-

lo paralelo: 

“c) ‘Después de eso vi a otro ángel descender del 

cielo con gran poder, y la tierra fue iluminada con su 
gloria.’ Apoc. 18:1. 

“Aquí es cuando ocurre el sellamiento: 

“d) ‘Y vi la gloria del Dios de Israel, que venía 

del oriente. Su sonido era como el de muchas aguas, y 

la tierra se llenó de la luz de su gloria.’ Eze. 43:2. 

“Este cuarto versículo paralelo nuevamente habla 

tocante al mismo período cuando la tierra resplandece 

con la gloria del Señor. Y esta gloria se manifiesta como 

viniendo desde ‘el oriente.’ Ésta es la misma dirección 

de donde sale el ángel ascendente con el sello de 

Dios.”  PJ.  
 

“Cuando sea presentada a los  hombres la prueba 

final, entonces la línea de distincion será trazada entre 

quienes sirven a Dios y quienes no le sirven. 

“Mientras la observancia del falso sábado en obe-

diencia a la ley del estado, y contraria al cuarto manda-

miento, será una confesión de lealtad a un poder opuesto 

a Dios, el guardar el verdadero sábado, en obediencia a 

la ley de Dios, es una evidencia de lealtad al Creador.  

“Mientras una clase, aceptando la señal de su-

misión a los poderes terrenales, recibe la marca de la 

bestia, la otra, escogiendo la señal de lealtad a la au-
toridad divina, recibe el sello deDios.” {CS54 663.1} 

 

“Mediante el decreto imponiendo la institución del 

papado en violación de la ley de Dios, nuestra nación se 

desconectará de la justicia.  ...Así como la llegada de los 

ejércitos romanos fue una señal a los discípulos de la 

inminente destrucción de Jerusalén, también esta 

apostasía será señal de que ha llegado el límite de la 

paciencia divina, que está llena la medida de la iniqui-

dad de nuestra nación, y que el ángel de misericordia 

está por emprender su vuelo, para nunca más regresar.  
...La señal de liberación será puesta sobre los hom-

bres que guardan los mandamientos de Dios, que 

reverencian Su ley, y que rehusan recibir la marca de 

la bestia o de su imagen.” 5 Testimonios, 451-452. 

 

“Se me señaló la época en que terminaría el mensa-

je del tercer ángel. El poder de Dios había asistido a sus 

hijos, quienes después de cumplir su obra estaban pre-

parados para sobrellevar la hora de prueba que les 

aguardaba. Habían recibido la lluvia tardía o refrige-

rio de la presencia del Señor y se había reavivado el 

viviente testimonio.  Por todas partes había cundido la 

postrera gran amonestación, agitando y enfureciendo a 

los moradores de la tierra que no habían querido recibir 
el mensaje. 

“Vi ángeles que iban y venían de uno a otro lado 

del cielo. Un ángel con tintero de escribano en la cin-

tura regresó de la tierra y comunicó a Jesús que había 

cumplido su encargo, quedando sellados y numerados 

los santos. Vi entonces que Jesús, quién había estado 

oficiando ante el arca de los diez mandamientos, dejó 

caer el incensario, y alzando las manos exclamó en alta 

voz: ‘Consumado es.’” Primeros Escritos, 279. 

 

“Jesús está en su santo templo y ahora aceptará 

nuestros sacrificios, nuestras oraciones y la confesión de 
nuestras faltas y pecados; y perdonará todas las transgre-

siones de Israel, a fin de que queden borradas antes de 

salir él del santuario.  Entonces los santos y justos se-

guirán siendo santos y justos, porque todos sus pecados 

habrán quedado borrados, y ellos recibirán el sello del 

Dios vivo; pero quienes sean injustos e impuros, segui-

rán siendo también injustos e impuros, porque ya no 

habrá en el santuario sacerdote que ofrezca ante el trono 

del Padre las oraciones, sacrificios y confesiones de 

ellos.  Por lo tanto, lo que deba hacerse para salvar almas 

de la inminente tormenta de ira, ha de ser hecho antes de 
que Jesús salga del lugar santísimo del santuario celes-

tial.”  Primeros Escritos, 48. 

 

“(Dan. 12:1 citado.) Cuando venga este tiempo de 

angustia, cada caso está ya decidido; no hay más tiempo 

de gracia, no más misericordia para el impenitente. El 

sello del Dios viviente se encuentra sobre su pueblo. 

Este pequeño remanente, incapaz de defenderse en el 

mortal conflicto con los poderes de la tierra que son 

formados por la hueste del dragón (Satanás), hace de 

Dios su defensa.” {5TI 197.5} 

 
Los Cuatro Ángeles Dañarán la Tierra y el Mar [no a 

los árboles]— 

“En Apoc. 7:2, se dice que los cuatro ángeles reci-

bieron (poder) para dañar la tierra y el mar. Los árboles 

no son mencionados. Por tanto los árboles no son da-

ñados  después de cerrado el tiempo de gracia. Ellos 

pasan ese tiempo  protegidos, pues representan a quienes 

son sellados.”  PJ. 

 

“Dichoso el hombre que no anda en el consejo de 

los malos, ni se detiene en el camino de los pecadores, ni 
en la silla de los burladores se sienta. Antes en la Ley del 

Eterno está su delicia, y en Su Ley medita de día y de 

noche. Será como árbol plantado junto a corrientes 

de agua, que da su fruto a su tiempo, y su hoja no cae, 

y todo lo que hace prosperará. No es así con los malos, 

que son como la paja que arrebata el viento.” Sal. 1:1-4. 

“Bendito el que confía en el Eterno, y pone su 

esperanza en él. Será como árbol plantado a la orilla del 
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agua, que junto a la corriente echa sus raíces, y no teme 

cuando viene calor, sino que su hoja está verde; y en 

el año de  sequía no se fatiga, ni deja de dar fruto.” 

Jer. 17:7-8. 

“El Espíritu del Señor, el Eterno, está sobre mí, 

porque me ungió para predicar buenas nuevas a los po-
bres. Me envió a vendar a los quebrantados de corazón, a 

publicar libertad a los cautivos, y a los presos apertura 

de la cárcel.  ...A ordenar a los afligidos de Sión, gloria 

en lugar de ceniza,  perfume de gozo en lugar del luto, 

manto de alegría en lugar del espíritu angustiado. Y se-

rán llamados árboles de justicia, plantío del Eterno, 

para gloria suya.” Jer. 61:1-3. 

“Si misercordiosamente hemos sido protegidos de 

accidentes, si relámpago y tempestad no nos han dañado, 

si olas mortíferas han sumergido orgullosas naves pero 

han traído a seguro puerto la que nos llevaba, postré-

monos en gratitud a Dios y agradezcámosle que el 

poder de los ángeles leales, a Su mandar, han deteni-

do los vientos y las olas para que no nos destruyan.”  

Manuscript Releases, vol. 15, 221. 

 

(Clamaron) En Alta Voz, Diciendo, ¡No Hagáis Da-

ño!—  

“Otro ángel, ascendiendo del oriente, clamó di-

ciendo: ‘No hagas daño a la tierra, ni al mar, ni a los 

árboles, hasta que hayamos sellado a los siervos de 

Dios en la frente.’ Ésto indica la obra que nos toca ha-

cer. Una vasta responsabilidad incumbe a hombres y 
mujeres de oración a través de la tierra, de suplicar que 

Dios detenga la nube de mal y conceda unos pocos 

años más de gracia en la cual trabajar por el Maes-

tro.” {5TI 671.1} 

 

“Clamemos con fervor al Dios del cielo, en ora-

ción unánime, que los ángeles sostengan los cuatro 

vientos hasta que misioneros sean enviados a todo el 

mundo, y hayamos proclamado la advertencia contra la 

desobediencia a la ley de Jehová, y contra la adoración 

de la bestia y su imagen.” Review & Herald,12/18/1888. 

 

“Ascienden nuestras oraciones a Dios pidiendo 

que los cuatro ángeles aún sostengan los cuatro vien-

tos, para que no soplen ni lastimen o destruyen hasta 

haberse dado la última advertencia al mundo.  ...Si 

nuestro pueblo estuviera medio despierto, si reonociera 

la  cercanía de los eventos descritos en la Apocalipsis, se 

obraría una reforma en nuestras iglesias, y muchos 

más creerían el mensaje.” {6TI 68.1} 

 

 “Ante todo, insto a que se hagan rogativas, oracio-

nes, peticiones y acción de gracias por todos los hom-
bres; por los reyes y por todos los que están en eminen-

cia, para que vivamos en quietud y paz, con toda pie-

dad y dignidad.” 1ª Tim. 2:1-2.   

 

 

 

 

 

LOS TRES SELLOS DE LOS SANTOS 

1— El Sello Del 

Espíritu Santo 

2— El Sello De 

La Ley 

3— El Sello De 

La Redención 

El 

Creyente 

El guardián 

del sábado 

El remanente 

final 

En la 

conversión 

 

Por la verdadera 

observancia del 

sábado 

Al cierre del 

tiempo de Gracia 

Un Signo In-

terno De Acep-

tación Con Dios 

Un Signo De 

Creación Y San-

tificación 

Un Signo Invisi-

ble de Victoria y 

Liberación 

Una garantía 

de: 

Una garantía 

de: 

Una garantía 

de: 

Salvación:  
Perdonado por 

Dios. 

Propietario:  

Un Hijo de Dios 

Herencia: 

Entrará en el 

reino de Dios. 

 

Su origen: 

Creado a la ima-

gen de Dios. 

 

Restauracion: 

Restaurado a la 

imagen de Dios. 

 

Protección: De 

siete últimas 

plagas. 

Propiedad:  
Recibe el nom-

bre de Dios. 

Destino: La 

Nueva 

Jerusalén. 

Madurez: El 

nombre de Cris-
to en él. Madu-

rez y estabilidad 

de carácter. 

De:  Cooke #11-UR 

 

En Sus Frentes—  

“La frente y la mano como los lugares de recibir la 

marca y el sello, son importantes. Estos términos son 

primero mencionados en el Pentateuco en conexión con 

los mandatos divinos: ‘Las atarás a tu mano por señal, 

y las tendrás entre tus ojos como una marca en la 

frente.’  Deut. 6:8.  

“El contexto indica que esto significa la entera 

respuesta de la mente, las emociones, y la conducta: 

‘Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con 

toda tu alma, y con todas tus fuerzas’ en cada activi-

dad de la vida, sea la enseñanza o la conversación, sen-

tado o caminando, al acostarse o levantarse. Deut. 6:5-8.  

“La frente simboliza la mente, los patrones de 

pensamiento; y la mano derecha indica el hecho o 

acción.  

“Ambos poderes desean controlar la mente y la 

conducta. Los seguidores del Cordero tienen todos el 

nombre de Dios en sus frentes; mientras los seguidores 
de la bestia tienen la marca en la frente Indicando 

creencia, lealtad) o sólo la mano Indicando obedien-

cia forzada sin consentimiento mental.” Biblical Re-

search Inst., 1SOR, 256. 

 

“El sello de Dios y el carácter de Dios son insepa-

rables. En Apoc. 14:1 se entiende que la compañía de 

sellados tienen ‘el nombre del Padre escrito en la fren-

te.’ Sello, señal, marca, y nombre, son términos sinóni-

mos. Dios firma, marca o sella, con Su nombre, y nom-

bre significa carácter. El sellamiento es hecho debido a 
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la victoria sobre el pecado y la restauración de la imagen 

o carácter de Dios en el corazón, la mente, o la frente, de 

los hijos Suyos. La frente era el lugar donde el sumo 

sacerdote llevaba la placa con la inscripción: ‘Santi-

dad al Señor.’ El sello es la señal de un carácter san-

to. Es puesto en la frente donde todo mundo puede verlo. 
“El mandamiento del sábado es el único mandato 

positivo en el Decálogo que nos pide hacer algo que el 

mundo puede ver como evidencia de que adoramos al 

Creador...Que la observancia del sábado forma parte 

importante del mensaje sellador, se evidencia en Apoc. 

14:6-14. Quienes obedecen a Dios y poseen Su sello o 

marca, también advierten contra la señal o marca falsa, 

lo cual es la exterior señal de desobediencia y rebelión.” 

Bunch, TR, 57-58.  

 

“El Señor me ha mostrado el peligro en que esta-

mos de dejar que nuestra mente se llene de pensamientos 
y congojas mundanales.  Vi que algunos ánimos son 

alejados de la verdad presente y del amor a la Santa Bi-

blia porque leen libros excitantes; otros se llenan de per-

plejidad y congoja acerca de lo que han de comer, beber 

y vestir.  Algunos sitúan demasiado lejos en su expecta-

ción la venida del Señor. El tiempo ha durado algunos 

años más de lo que habían esperado, y por lo tanto pien-

san que puede continuar algunos años más, y de esta 

manera su atención se desvía de la verdad presente hacia 

el mundo. Vi que hay gran peligro en estas cosas, porque 

si la mente está embargada por otros asuntos, la verdad 

presente queda excluida, y no hay en nuestra frente 

lugar para el sello del Dios vivo.”  Primeros Escritos, 

58. 

 

            

APOCALIPSIS 7:4-8 

Y oí el número de los sellados:  

144.000 sellados de todas las tribus de Israel.  

De la tribu de Judá 12.000 sellados,  

de la tribu de Rubén 12.000,  

de la tribu de Gad 12.000, 

de la tribu de Aser 12,000,  

de la tribu de Neftalí 12,000,  

de la tribu de Manasés 12,000,  

de la tribu de Simeón 12,000,  

de la tribu de Leví 12,000,  

de la tribu de Isacar 12,000,  

de la tribu de Zabulón 12,000,  

de la tribu de José 12,000,  

de la tribu de Benjamín 12,000 sellados. 

 
Ciento Cuarenticuatro Mil Sellados—  

“Miré, y vi al Cordero de pie sobre el monte Sión, 

y con él  144.000 que tenían el Nombre del Cordero y el 

nombre de su Padre escrito en sus frentes.” Apoc. 

14:1.  

“Pronto oímos la voz de Dios como el estruendo de 

muchas aguas, que nos dio el día y la hora del regreso de 

Jesús. Los santos vivos, 144,000 en número, conocie-

ron y entendieron la voz, mientras los impíos pensaban 

que se trataba de un trueno y un terremoto ...Los 

144,000 estaban todos sellados y perfectamente uni-
dos. En sus frentes se encontraban las palabras de Dios, 

Nueva Jerusalén, y una gloriosa estrella que tenía el 

nuevo nombre de Jesús.” {1TI 61} 

 

(Ver también Apoc. 14:1-5 para una descripción 

adicional de los 144,000.) 

 

De Todas Las Tribus de Los Hijos de Israel—  

“El número de sellados es aquí mencionado como 

siendo ciento cuarenticuatro mil. Partiendo desde el he-

cho de que de cada tribu son doce mil los sellados, mu-

chos suponen que esta obra debe haberse ya logrado 
desde por lo menos el inicio de la Era Cristiana, cuando 

estas tribus existían literalmente. Ellos no ven cómo eso 

puede aplicarse a nuestro tiempo, cuando toda huella de 

distinción entre estas tribus ha quedado por tanto tiempo 

borrada. 

“A los tales sugerimos las iniciales palabras de la 

espístola de Santiago: ‘Santiago, un siervo de Dios y 

del Señor Jesucristo, a las doce tribus esparcidas fue-

ra, saludos. Mis hermanos tened por sumo gozo 

cuando estéis rodeados de diversas tentaciones.’ 

“Aquellos a quienes Santiago se dirige son cristianos, 
pues ellos son sus hermanos. Algunos eran conversos 

del paganismo, y otros eran judíos, y sin embargo todos 

están incluidos en las doce tribus. ¿Cómo puede ser és-

to? Pablo explica en Romanos 11:17-24. en la notable 

figura del injerto introducida allí por el apóstol, el árbol 

de olivo representa a Israel.    

“Algunas de las ramas, los descendientes naturales 

de Abraham, fueron desechados por no creer en Cristo.  

Mediante la fe en Cristo, los retoños silvestres, los 

Gentiles, son injertados en el árbol de olivo, y así las 

doce tribus se perpetúan.  Aquí encontramos una ex-

plicación del idioma del mismo apóstol: ‘No son todos 

israelitas los que son de Israel,’ y ‘no es judío, el que 

lo es exteriormente, ...sino es judío, el que lo es inte-

riormente.’ Rom. 9:6-8; 2:28-29. Y encontramos en los 

portales de la Nueva Jerusalén—que es una ciudad cris-

tiana, o del Nuevo Testamento—los de las doce tribus de 

los hijos de Israel. En los fundamentos de esta ciudad 

están inscritos los nombres de los doce apóstoles del 

Cordero.” Apoc. 21:12-14.  

“Si las doce tribus pertenecían exclusivamente a la 

era judía, el orden más lógico hubiera sido que sus  

nombres se encontraran en los fundamentos de la 
ciudad; y los de los doce apóstoles en los portales. Pero 

no, los nombres de las doce tribus se encuentran en los 

portales. Y como a través de estos portales, con dicha 

inscripción, entrarán y saldrán todos los redimidos, 

también todos los redimidos serán considerados como 

perteneciendo a estas doce tribus, aunque en la tierra 

hayan sido ellos judíos o gentiles.” Smith, DR, 465-467. 
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Doce Tribus—  

“Doce es el número que Dios usa para describir 

su reino, como acordarán muchos estudiantes de la Bi-

blia. En el antiguo Israel había 12 tribus; 12 varas; 12 

espías; 12 piedras sacadas del Jordán; 12 piedras en el 

pectoral del sumo sacerdote ... 
“El uso del número 12 como el número del reino de 

Cristo, es el mismo en el Antiguo y Nuevo Testamento. 

Jesús ordenó a 12 apóstoles. Existen 12 portales en la 

Nueva Jerusalén, ‘y en los portales 12 ángeles, y nom-

bres escritos allí, que son los nombres de las 12 tribus 

de Israel ...Y el muro de la ciudad tenía 12 funda-

mentos, y en ellos los nombres de los los 12 apóstoles 

del Cordero ...Él midió el muro de la ciudad, 144 (12 

X 12) codos.’ Apoc. 21:12-17.  Después de describir los 

12 fundamentos de la ciudad leemos:  ‘la duodécima 

era amatista. Y los doce portales eran 12 perlas..’ v. 

20-21. El árbol de la vida también produce ‘doce frutos 

diferentes.’ 22:2. La palabra doce ocurre 10 veces en la 

descripción que Juan hace de la Nueva Jerusalén, pero es 

obvio que 144 ha de entenderse como 12 X 12, haciendo 

así que sean 12 ocasiones que el número 12 entra en esta 

descripción de la ciudad capital del reino de Cristo.” 

Were, 144,000 Sealed, 99-100. 

     

Los Nombres de las Tribus—  

“El Señor asigna nombres según el carácter del 

individuo; y siendo que él ha escogido los nombres de 

los doce hijos de Jacob, de  donde son nombradas las 
doce tribus de Israel, como nombres de las doce divisio-

nes de los ciento cuarenticuatro mil, tiene que existir 

algo en el carácter de los hijos de Jacob, y de las doce 

tribus de Israel, que sea digno de esmerado estudio. 

Haskell, CAIS, 174. 

 

“Sólo el carácter forma la base de la obra de se-

llamiento. La promesa de la nueva tierra fue hecha a 

Abraham, Isaac, y Jacob;  pero los descendientes litera-

les de estos patriarcas, fracasaron en desarrollar un ca-

rácter que pondría  sobre ellos el sello del Dios viviente, 

y fueron rechazados como nación santa.  
“Entonces los Gentiles, como ramas de un olivo 

silvestre, fueron, contrario a la naturaleza, injertados en 

la raíz judía; y quienes llevan fruto en justicia participa-

rán de la herencia prometida a los judíos naturales.   

“Los lugares en las doce tribus, que pudieran 

haberse ocupado por los descendientes directos de 

Abraham, serán ocupados por los hijos adoptivos (los 

gentiles).  

“La atención de todo el cielo es dirigida hacia la 

obra de sellamiento; pues cuando haya terminado, el 

plan de redención queda completo.   
“Los ciento cuarenticuatro mil son divididos en 

clases nombradas por los nombres de las doce tribus de 

Israel. Éstos son nombres que indican carácter, y 

quienes desarrollan carácter, quedarán clasificados bajo 

la tribu llevando el  nombre indicado por ese carác-

ter.” Haskel, SSP, 136. 

 

 

La Tribu de Judá—  

“Los registros indican que Judá, el cuarto hijo, 

‘prevaleció sobre sus hermanos, y de él salió el Prin-

cipal Gobernante.’ Jacob, en su lecho de muerte, pro-

nunció las palabras proféticas: ‘El cetro no será quita-

do de Judá, ni un legislador de entre sus pies, hasta 

que Shiloh venga; y a Él será la reunión de los pue-

blos.’  
“¿Cómo prevaleció Judá sobre sus hermanos, here-

dando así la primogenitura espiritual? Éste es un tema 

digno de estudio por todo el que desea formar parte en la 

gran primogenitura espiritual mediante la cual nosotros 

hoy llegamos a  recibir la herencia eterna. No tenemos 

registro de Judá jamás prevaleciendo sobre sus her-

manos mediante la fuerza de las armas. Pero un atento 

estudio de las vidas de los doce hijos de Jacob, revela el 

hecho de que Judá era líder. Cuando se ofreció como 

garante por Benjamín, Jacob consintió en dejar que Ben-
jamín fuera a Egipto, aunque la oferta de Ruben había 

sido rechazada. Cuando Jacob y su familia arribaron a 

Egipto, Jacob ‘envió a Judá delante de sí a José, para 

dirigir su rostro a Gosén.’ Cuando los hijos de Jacob se 

encontraron en gran perplejidad por el gobernane de 

Egipto demandar que Benjamín se quedara como rehén, 

fue Judá quien abogó tan fervientemente su causa que 

José quitó su disfraz, y se manifestó como hermano de 

sus hermanos.  

“Mediante estricta integridad a los principios, Judá 

se había ganado la confianza de su padre y hermanos. La 
historia entera es dicha en la bendición pronunciada so-

bre  Judá por su anciano padre, justo antes de su muerte: 

‘Judá tú eres a quien tus hermanos apreciarán; tu 

mano estará en el cuello de tus enemigos; los hijos de 

tu padre se postrarán delante de ti.’ 

“ ...Judá se ganó el respeto de sus hermanos en el 

cotidiano contacto de la vida hogareña. Esta confianza 

no se obtuvo de un momento; sino mediante su cotidiana 

y estricta integridad, hasta que del propio libre albedrío, 

no de circunstancias forzadas, lo alabaron y se postra-

ron a sus pies.  Una vida de conflicto y victoria sobre 

tendencias egoístas de su propio corazón, se encuen-

tra en las palabras, ‘Judá, eres tú a quien tus herma-

nos alabarán.’ 

“...Doce mil de los ciento cuarenticuatro mil entra-

rán en la santa ciudad bajo el nombre de Judá—personas 

que, en tiempos de perplejidad, han sido reconocidos por 

sus hermanos como líderes de confianza.    

“...Judá era una tribu independiente. Después de la 

muerte de Saúl, ellos no esperaron que otros reconocie-

ran a David como rey, sino que lo coronaron como rey 

de Judá, y David reinó sobre ellos  siete años y medio 

antes de ser coronado rey sobre todo Israel.” 
“La tribu de Judá proveyó una galaxia de nombres 

en la historia sagrada. Ninguna otra tribu dio al mundo 

tantos hombres poderosos de Dios. Al frente de la lista 

se encuentra el único nombre incomparable—Jesús de 

Nazaret, el León de la tribu de Judá.” Haskell, CAIS, 

186-188. 
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La Tribu de Rubén—  

“Y del inestable Rubén se dice: ‘Viva Rubén y no 

muera.’ Él llegó a ser la ‘excelencia de dignidad, y la 

excelencia de poder.’ ” Haskel, SSP, 138. 

 

“Rubén ...significa ‘He aquí un hijo,’ indicando que 
toda esta compañía son hijos de Dios.” Bunch, TR, 69. 

 

“No fueron los pecados cometidos en público lo 

que impidió a Rubén los privilegios de la primogenitura; 

él no se midió con los requerimientos de la vida per-

sonal. No tuvo respeto por el honor de su propia familia. 

Su padre y sus hermanos no podían confiar en él tratán-

dose de la vida privada.  

“...En el tiempo de la batalla de Megiddo, que en 

muchos aspectos simboliza la final batalla de Armage-

dón, se dice que en las divisiones (personas) compo-

niendo la tribu de Rubén, hubo profundo escudriña-

mieno de corazón.’  

“Aquí se encuentra la clave de todo el asunto. Exis-

ten multitudes de hombres y mujeres en el mundo actual, 

con caracteres como el de Rubén. Ellos son ‘inestables 

como el agua,’ con ningún poder en sí para hacer bien 

alguno; pero si empiezan con fervor a escudriñar sus 

corazones, descubrirán su propia debilidad; y si se tor-

nan a Dios, él vendrá a rescatarlos, y pronunciará sobre 

ellos, como lo hizo con el Rubén de antaño, ‘Viva Ru-

bén y no muera.’ ”   Haskell, CAIS, 187, 176-177. 

  

La Tribu de Gad—  

“Las palabras proféticas de su moribundo padre 

nos abren un tomo completo en la vida y carácter de su 

hijo:  ‘Gad, una tropa lo sobrecogerá; pero finalmente 

él vencerá.’ Gad puede ser considerado como un tipo de 

lo que es un apóstata, que es vencido por una tropa de 

tentaciones, pero quien finalmente despierta y se percata 

de su peligro; y en la fuerza recibida de Dios, finalmente 

sale vencedor y entra por las perlinas puertas de la Nue-

va Jerusalén, regocijándose en el Señor. 

“Los secretos de los Gaditas siendo victoriosos so-

bre sus enemigos, son dados en el reporte de una de sus 
grandes batallas. ‘Clamaron a Dios en la batalla, y Él 

fue buscado de ellos; porque pusieron su confianza en 

Él.’  

“ ...Doce mil de los ciento cuarenticuatro mil tam-

bién serán formados bajo el nombre de Gad—doce mil, 

que se arrepienten de sus apostasías y derrota, reco-

nocen sus transgresiones, reclaman las promesas de 

Dios, lavan sus vestiduras en la sangre del Cordero, y 

entran como vencedores en la ciudad de Dios.” Has-

kell, CAIS, 194-195. 

      

La Tribu de Aser—  

“Siendo que el nombre de Aser...es dado a una di-

visión de los cientocuarenticuatro mil, el carácter de 

Aser es el más importante en considerar; y como poco, o 

nada, es registrado de su vida, tendremos que tomar las 

palabras proféticas de Jacob y Moisés como guía en el 

estudio... 

“La preciosa promesa: ‘Como tus días, también 

será tu fuerza,’ fue dada a Aser, del cual Jacob dijo que 

produciría elegancias reales,’ y de quien Moisés dijo: 

‘Sumerja su pie en aceite.’  En la vida ordinaria el que 

sumerje su pie en aceite, y aparentemente la pase tran-

quilamente en la vida, recibe poca simpatía. La simpatía 
usualmente se extiende a quien no sumerje su pie en 

aceite, y mas bien experimenta todo tipo de aflicción en 

el camino; pero Dios sabe que la persona que levan su 

cabeza y atraviesa con alegría los sinsabores de la 

vida, dando ‘elegancias reales’ de palabras bondado-

sas y altruístas a otros, a menudo experimenta prue-

bas reales y más difíciles  que el que se queja y llora 

debido a lo duro del camino; y a los aseritas Él dice: 

‘Como tus días, así también será tu fortaleza.’ 

“Es asunto glorioso ¡el sumergir el pie en aceite! 

Aceite simboliza el Espíritu Santo; aquel cuyos pies son 

ungidos con el Espíritu de Dios, atravesará los lugares 
ásperos de la vida con un corazón lleno de alabanza y 

gratituud. Bajo los pies de tal persona habrá acero y la-

tón—un firme fundamento. Nunca se hundirá en medio 

de las trampas de la vida, pues Dios le asegura: ‘Como 

tus días, así también será tu fortaleza.’     
“...Cuando Ezequías tuvo su gran Pascua e invitó a 

todo Israel a unírsele en celebrar la fiesta en Jerusalén, 

algunas de las tribus se burlaron de los mensajeros; ‘sin 

embargo algunos de Aser ...se humillaron, y vinieron 

a Jerusalén.’ 

“Se necesita nervio moral para ser leal a Dios 
cuando las agitadas  masas por doquier rechazan la luz 

de Dios. Ese espíritu de fidelidad nunca abandonó a esa 

tribu (de Aser); y cuando el Salvador entró en Su templo 

por primera vez en forma humana, de las dos personas, 

en toda la ciudad de Jerusalén, que se encontraban en 

condición espiritual para reconocer al ‘Bebé como el 

Redentor del mundo,’ una era la profetiza Ana de la 

tribu de Aser.” Haskell, CAIS, 198-200. 

 

La Tribu de Neftalí—  

“Neftalí era un pueblo que arriesgó  su vida hasta 

la muerte (por causa de la verdad) en los lugares altos 
del campo.” Josué 5:18. 

“Neftalí tiene un precioso don que todo mundo 

puesde desear: ‘Él dá palabras buenas.’ Sin molestarse 

por muchas de las difíciles preocupaciones y responsabi-

lidades llevadas por algunos de sus hermanos, él encuen-

tra tiempo para buscar a los alicaídos y desanimados; y 

mediante sus ‘alentadoras palabras’ anima a los abati-

dos y conforta a los tristes. 

“Neftalí no representa a la lengua revoltosa que 

‘está incendiada por el infierno;’ todo lo contrario, 

pues él ‘profiere palabras alentadoras, y ‘las palabras 

amables son como panal de miel,  placenteras para el 

alma, y salud para los huesos.’  Nadie piense que por 

Neftalí hablar ‘palabras agadables’, eso representa un 

carácter liviano e inestable; pues en la gran batalla típica 

de Megiddo, ‘Neftalí fue un pueblo que arriesgó su 

vida hasta la muerte en los lugares altos del campo.’ 

“La traducción literal del original es muy enfática, 

‘ellos asolaron sus vidas hasta la muerte,’ se habían 
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propuesto vencer o morir, y por tanto entraron en lo 

grueso de la batalla. La causa de Dios era más pre-

ciosa para ellos que la vida misma Apoc. 12:11: ‘No 

amaron sus vidas hasta la muerte’ ); y no se negaron a 

pelear en los lugares altos del campo, exponiéndose a los 

fieros dardos del enemigo, si el éxito de la batalla lo 
demandaba.  

“Habrá doce mil de la tribu de  Neftalí que a través 

de toda la eternidad ‘seguirá al Cordero por donde-

quiera que Él va;’ doce mil que, durante su vida proba-

toria en esta tierra, hablaron ‘palabras alentadoras,’ y 

estando en situaciones difíciles, se mantuvieron firmes 

e valientes en el puesto del deber, listos para sacrifi-

car sus vidas antes de comprometer la causa de 

Dios.” Haskell, CAIS, 191-192. 

 

“Neftalí significa ‘luchas’ o uno que lucha y preva-

lece. ‘He tenido una gran lucha con mi hermana, y he 

vencido. Y lo llamó Neftalí (lucha)’. Gen. 30:8.  Signi-

fica que este grupo son personas perseverantes que pre-

valecen o vencen.” Bunch, TR, 70. 

 

La Tribu de Manasés—  

“Manasés, significando ‘olvidando’—

representando a quienes  perdonan y olvidan—

reemplaza a Dan en la lista de las tribus de Israel dadas 

en Apoc. 7.” Were, 144,000 Sealed, 102. 

 

“La bendición del Señor era apreciada por Manasés 
y sus descendientes. Aunque ellos vivían a distancia del 

centro de la nación, y del templo; y aunque habían for-

mado parte del reino del norte, ellos mostraron interés 

en todas las reformas instituidas por los buenos reyes 

de Judá. 

“Cuando el rey Asá rompió los ídolos y renovó la 

adoración del Señor, ellos vinieron a él ‘en abundan-

cia’ desde Manasés, ‘cuando vieron que el Señor su 

Dios estaba con él.’ 

“Cuando Ezequías realizó su gran fiesta pascual, 

representantes de Manasés humillaron sus corazones y 

vinieron a participar de la Pascua. Ellos también se 

unieron en la obra de romper las imágenes en su 

propio territorio. 

“La obra de reforma en los días de Josías también 

fue llevada a la  tierra de Manasés. Ellos no perdieron 

interés en el templo en Jerusalén, sino que dieron de 

sus recursos para restaurarlo después de su profana-

miento durante los reinados de Manasés y Amón. Se 

supone que el Salmo ochenta fue escrito por algún inspi-

rado amanuense de la casa de José durante una de estas 

épocas de reforma. 

“...La bendición del Ángel reposó sobre Manasés, y 
mientras Efraín y Manasés eran los nombres de las dos 

porciones dadas a José en la posesión terrenal, los nom-

bres dados a  dos divisiones de los ciento cuarenticuatro 

mil en el reino de Dios, serán Manasés y José. El nom-

bre de Manasés queda así inmortalizado, mientras que el 

de Efraín se hunde en el olvido.” Haskell, CAIS, 218-

219. 

  

La Tribu de Simeón—  

“Algunos podrían considerar extraño que el nom-

bre de un hombre, que fue famoso sólo por asesinato y 

pecado, fuera inscrito en uno de los portales de la Santa 

Ciudad de Dios; y que una duodécima parte de los cien-

tocuarenti-cuatro mil entrará a la ciudad llevando el 
nombre de ese hombre. 

“Pero el hecho de que uno haya cometido peca-

do nunca lo excluirá del reino de Dios, pues todos han 

pecado. 

“Es el pecado no confesado lo que impide la recep-

ción de la vida eterna. Jesús es el único nacido de mujer 

que está sin pecado. Sólo él, de toda la familia de Adán, 

tendrá un registro de vida no cubierto. Ninguna parte de 

Su registro estará cubierto. Pero el registro de vida nues-

tro, manchado por el pecado, estará cubierto por la jus-

ticia de Cristo.  La sangre de Cristo puede limpiar el 

pecado del más profundo color, y aún los asesinos pue-
den entrar al cielo; no como asesinos, sino como pecado-

res perdonados; pues ‘Aunque vuestros pecados sean 

como la grana, serán emblanquecidos como la nieve, 

aunque sean rojos como el carmesí,  llegarán a ser 

como blanca lana.’  Sacados del pecado e impiedad de 

la última generación, habrá doce mil redimidos, 

quienes mediante la virtud de la sangre de Cristo, 

serán injertados a la tribu de Simeón, y a través de la 

eternidad representarán a esa tribu en la tierra renovada.” 

Haskell, CAIS, 180-181. 

   

La Tribu de Leví—  

“En el  caso de esta tribu, sin embargo, su fidelidad 

a Jehová, cuando las otras tribus apostataron,  mereció 

que fuera apartada para el servicio sagrado del san-

tuario, y de esa manera la  maldición se trocó en bendi-

ción.”  Patriarcas y Profetas, 240. 

 

“El carácter es formado por la manera como el in-

dividuo enfrenta los eventos comunes de la vida  coti-

diana; pero es probado por la forma como enfrenta las 

crisis de la vida.  En el Sinaí el pueblo de Dios atravesó 

una de la mayores crisis en la historia de la iglesia, 
cuando la entera multitud de Israel adoró al becerro de 

oro. Fue en esta ocasión, cuando hasta Dios mismo estu-

vo dispuesto a destruir a Israel, que la tribu de Leví se 

presentó, y mediante su fidelidad ayudó a salvar la 

causa de Dios. 

“Cuando Moisés bajó del monte y encontró a los 

hijos de Israel adorando al becerro de oro, se detuvo en 

el portal del campamento, y dijo: ‘¿Quién está de parte 

del Señor? Acérquese a mí. Y todos los hijos de Leví se 

juntaron con él. Y les dijo: ‘Así dice el Señor Dios de 

Israel, ponga todo hombre su espada a su lado, y entre de  
puerta en puerta por todo el campamento, y mate cada 

hombre a su hermano, y cada hombre a su  compañero, y 

cada hombre a su  vecino. Y los hijos de Leví hicieron 

según la palabra de Moisés.’ 

“En ocasión de esta crisis, el honor de Dios y Su 

causa era más importante para los levitas que todas 

las relaciones mundanas; pues ni hermanos, ni com-

pañeros o amigos, se interpusieron entre ellos y su 
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deber para con Dios. Como recompensa por su fide-

lidad, el sacerdocio—porción de la primogenitura—

fue dado a los hijos de Leví ....  

“Jacob en su lecho de muerte denunció los pecados 

de Leví; pero Moisés en su bendición final, lo exaltó por 

encima de los demás. De Leví él dijo: ‘Sea el Urim y el 

Tumim con tu ungido, a quien tu probaste en Masá, y 

con  quien tú luchaste en las aguas de Meriba; quien 

dijo a su padre y a su madre, no os conozco; ni reco-

noció a sus hermanos, ni a sus propios hijos; pues 

ellos (los levitas) han observado Tu palabra, y guar-

dado Tu pacto. Ellos enseñarán a Jacob tus juicios, y 

a Israel tu ley. Ellos pondrán incienso delante de tí, y 

el sacrificio encendido sobre tu altar.  

“Bendice, Señor, su sustancia, y acepta la obra 

de sus manos.’ 

“...Una duodécima parte de los ciento cuarenticua-

tro mil será formada bajo el nombre de Leví. Serán per-
sonas que, debido al pecado ameritaron sólo maldición, 

pero que abandonaron el pecado; y mientras los 

hombres a su alrededor estaban cediendo, y cayendo, 

los levitas se mantuvieron leales a Dios y Su causa, y 

recibirán una rica bendición del Dios misericordioso.” 

Haskell, CAIS, 182-185. 

 

La Tribu de Isacar—  

“De Isacar, 200 principales, entendidos en los 

tiempos, que sabían lo que Israel debía hacer, cuyo di-

cho seguían todos sus hermanos.” 1º Cron. 12:32. 
“Jacob lo compara al paciente asno o mulo, que 

llevando dos cargas pesadas, él simplemente se flexiona 

sin titubear. Considerando que éste no es un animal co-

mún, sino uno que es ‘fuerte,’ indica la fortaleza del 

carácter de Isacar. ‘Isacar es un asno fuerte, capaz de 

levantar dos cargas pesadas.’ 

“Entonces el patriarca revela el secreto de la abne-

gada vida de Isacar, al mencionar el motivo que lo im-

pulsaba a llevar doble carga: ‘Él vio que el reposo era 

bueno, y que la tierra era placentera; e Isacar doble-

gó su hombro para la carga, y se hizo siervo de tribu-

to.’  
“Muchos pierden la bendición al murmurar y que-

jarse cuando se les requiere llevar doble carga. Pero Isa-

car fue sostenido al pensar en la tierra placentera que 

lo esperaba, y en el reposo que tendría.  La misma 

esperanza sostendrá a quienes actualmente llevan cargas.   

“Isacar tenía discernimiento claro. El registro di-

ce: ‘Los hijos de Isacar eran hombres que entendían 

los tiempos, sabiendo lo que a Israel correspondía 

hacer.’  Ellos representaban hombres que llevaban pesa-

das responsabilidades, hombres que eran reales pilares 

en la causa de Dios. Ellos no eran como Zabulón, exper-
tos guerreros, dispuestos a salir impulsivamente hacia lo 

más fiero de la batalla al instante; pero ellos Isacar) 

eran capaces de planear la batalla, y llevar la carga 

de la obra.  
“Se requieren todas las diferentes fases del carácter 

cristiano para representar el carácter perfecto de Cristo. 

El que lleva cargas ocupa un lugar tan importante en la 

obra de Dios como la real Judá o el maestro levítico.” 

Haskell, CAIS, 202-203. 

 

La Tribu de Zabulón—  

“Débora, en su canto de triunfo después de la bata-

lla de Megiddo, dice que entre la tribu de Zabulón había 
quienes manejaban ‘el tintero del escritor,’ o como dice 

el margen, ‘los que dibujan con el tintero.’ Ésto indica-

ría que ellos eran   personas artísticas o literatas. 

“En la batalla que era un tipo de la gran batalla del 

Armagedón, la tribu de Zabulón ‘arriesgó su vida hasta 

la muerte en los lugares altos del campo;’ o, según el  

margen, ellos ‘expusieron sus vidas.’ Dios y Su causa 

eran de mayor importancia que sus propias vidas o repu-

tación.   

“Doce mil de los ciento cuarenticuatro mil entrarán 

en la ciudad de Dios bajo el nombre de Zabulón—doce 

mil que, cuando los enemigos del Señor son numerosos 
y populares, expondrán ‘al peligro sus vidas hasta la 

muerte en los lugares altos del campo.’  Habrá hom-

bres en posiciones altas quienes, como los de Zabulón de 

antaño, ‘manejan el tintero del escribano,’ y ejercen 

una amplia influencia; estos hombres, cuando la causa 

de Dios está en crisis, se levantarán y ‘arriesgarán sus 

vidas hasta la muerte en los lugares altos,’ trayendo 

así victoria a la causa de Dios.   

“Era sólo amor lo que motivaba a Zabulón en esa 

antigua batalla, pues Débora dice: ‘Ellos no aceptaron 

ganancia de dinero.’  
“...Más de doscientos años después, hubo otra cri-

sis en la causa de Dios. Saúl estaba muerto, y los leales 

en Israel ‘vinieron a David en Hebrón, para entregar 

el reino de Saúl a él, según la palabra del Señor.’  

Cada tribu fue representada, pero ninguna tribu sobre-

pasó a Zabulón en número y equipaje. Quince mil 

guerreros expertos vinieron, trayendo sus propios ins-

trumentos de guerra. Ellos eran ‘los rurales de la gue-

rra,’ capaces de ‘dar formación a la batalla;’ y lo que 

era de más valor para la causa de Dios que números o 

habilidad, ‘ellos no eran de doble corazón,’ sino hom-

bres en quienes el Señor podía confiar en una crisis. 
“...La tierra de Zabulón tiene el alto honor de ser el 

hogar de la niñez de Jesús. Nazarét estaba ubicada den-

tro de sus fronteras. El pueblo aquí tuvo una oportunidad 

de ver y escuchar más de Cristo que los de cualquier otro 

lugar.” Haskell, CAIS, 205-207. 

 

La Tribu de José—  

“En las páginas de la historia sagrada, José se yer-

gue con prominencia entre los pocos caracteres de 

quien la Inspiración no ha registrado faltas. José reci-

bió una de las tres porciones de la primogenitura. Es 
interesante notar que cada parte de esa primogenitura ha 

sido inmortalizada. 

“José, separado de sus hermanos, rodeado de idóla-

tras en tierra extraña, obtuvo una victoria que le ameritó 

la doble porción de la herencia. Dos porciones de la tie-

rra prometida fueron dadas a la familia de José; y a tra-

vés de la eternidad, estas dos divisiones de esa compañía 

distinta—los ciento cuarenticuatro mil—llevan los nom-
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bres de José; y Manasés, el hijo de José, será un recor-

datorio de su fidelidad. Ésto fue anunciado profética-

mente en la bendición dada por su padre:   

“ ‘Las bendiciones de tu padre y de  tu madre 

han prevalecido más allá de las bendiciones de las 

montañas eternas, más allá de las glorias de las coli-

nas eternas;  

“ ‘Reposarán sobre la cabeza de José, y sobre la 

corona de la cabeza de aquel que estuvo separado de 

sus hermanos.’ 

“ ...Cuando se cumplieron los  sueños que José tu-

vo en su niñez, y sus hermanos doblegaron la cerviz de-

lante de él, entonces él recordó sus sueños. ¿No podría-

mos entonces concluir que José, cuando mandó que los 

oficiales tomaran a Simeón y lo ataran delante de él, 

recordó como Simeón una vez lo ató, importándole 

poco sus clamores por misericordia, mientras sus 

mismos hermanos veían sin mostrar piedad alguna?    
“ ...José no tuvo resentimiento en su corazón; él 

pudo decir a esos hombres, ‘No fuisteis vosotros quie-

nes me enviaron aquí, sino Dios.’ ‘Vosotros pensasteis 

mal contra mí; pero Dios lo transformó en bien.’  José 

sólo vio la mano del Señor en todo eso. Cuando fue ven-

dido como esclavo a Potifar, él reconoció que se encon-

traba en las manos de Dios. Su fe se aferró a Dios; y 

mientras servía a Potifar, ‘los  músculos de sus manos 

fueron fortalecidos por el poder del Omnipotente de 

Jacob.’” Haskell, CAIS, 208-210. 

   
La Tribu de Benjamín—  

“Al morir, Raquel dio a su recién nacido hijo el 

nombre de ‘Benoni, es decir, el hijo de mi tristeza;  

pero su padre lo llamó Benjamín, es decir, el hijo de 

mi brazo derecho.’ Gén. 35:18, margen.  Benjamín na-

ció en Bethlehem (ver vs. 16-19), y es un tipo de Jesús, 

quien también nació en  Bethlehem. Jesús nació en este 

mundo para ser ‘varón de dolores, Isa. 53:3), pero des-

pués para sentarse ‘a la diestra del trono de la Majes-

tad en los cielos’ Heb. 8:1.  Es así como ambos nombres 

dados a Benjamín  ...se aplican a Jesús. Todos los redi-

midos, al igual que su Señor, sabrán, mediante su 

propia experiencia, lo que significa ser hijos de triste-

za; pero ‘si sufrimos, también reinaremos con Él,’ (2ª 

Tim. 2:12), y seremos hijos a Su mano derecha. 

“De todas las compañías redimidas, la iglesia re-

manente está destinada a beber hasta lo último la 

copa de quebranto. Su experiencia será más semejante, 

que cualquier otra, a lo que Jesús experimentó en la 

tierra.” Were, 144,000 Sealed, 103-104. 

 

“El carácter de la tribu parece ser descrita por las 

palabras proféticas de Jacob en su final bendición: ‘Ben-

jamín devorará como lobo; por la mañana devorará 

la presa, y por la noche dividirá el  despojo.’  

“Estas palabras no describen un carácter envidia-

ble, sino el de una criatura complacida y acariciada hasta 

tornarse egoísta y caprichosa, como se esperara del hijo 

más pequeño de la familia numerosa, sin madre que lo 

controlara.      

“...Las palabras proféticas de Moisés en su bendi-

ción final a las tribus, indica un decidido cambio del 

carácter descrito por Jacob: ‘De Benjamín él dijo: El 

amado del Señor morará bajo protección del Señor; y 

el Señor lo  guardará todo el día, y él morará entre 

Sus hombros.’ 
“...Es interesante notar la similitud entre el carácter 

de la antigua tribu y el del principal apóstol a los Genti-

les, quien mismo dijo: ‘Yo también soy israelita...de la 

tribu de Benjamín.’      
“Saulo, después llamado Pablo, es primero introdu-

cido como atestiguando el apedreamiento de Esteban; y 

‘aprobando su muerte.’ Luego oímos de él como un 

lobo rapaz, ‘persiguiendo a la iglesia, entrando en 

toda casa, y llevando hombres y mujeres,’ y echándo-

los a la cárcel.  

“Como lobo salvaje, sediento de sangre, él ‘lanza-

ba amenazas y muerte contra los discípulos del Se-
ñor.’ No había seguridad para ninguno de los amados 

del Señor cerca de tal personalidad. Pero la misma 

fuerza de carácter que tornará a uno ‘rapaz como un 

lobo,’ y que lastimara y destruyera al pueblo de Dios, 

al ser convertido protegería el honor de Dios y Su 

causa. 

“Desde esa ocasión, cuando Saulo, el benjaminita, 

tuvo un vistazo de Jesús, su naturaleza de lobo se disipó, 

y los amados del Señor pudieron morar en seguridad 

mediante su supervisión. Los santos en Damasco ya no 

se encontraban en peligro; pues el que se había propues-
to destruirlos ahora era su amigo, dispuesto a protegerlos 

a cualquier costo.  

“Dios nunca olvida devolver un acto de bondad. 

Cuando Saulo  protegió a ‘los amados del Señor’ (la 

iglesia), el Señor lo cubrio todo el día; nada lo podía 

dañar. La picadura de serpiente venenosa resultó impoten-

te. No había suficiente agua en el mar para ahogarlo. Dios 

lo protegió continuamente.” Haskell, CAIS, 213-215. 

 

La Lista de Las Tribus—  

 “Se verá que la enumeración de las tribus aquí, di-

fiere de la dada en otros lugares. En el texto presente, 
Efraín y Dan son omitidos, y Leví y José sustituidos.  

Según los comentadores, la omisión de Dan se debe a 

que esa tribu estuvo principalmente adicta a la idola-

tría—ver Jueces 18. La tribu de Leví toma su lugar con 

los demás, siendo que en la Canaán celestial no existi-

rán motivos por ellos no haber tenido herencia. José 

es probablemente sustituido en el lugar de Efraín, siendo 

ese un nombre que parece aplicarse ya sea a Efraín o a 

Manasés.” [Números 13:11].” Smith, DR, 467-468. 

 

La Omisión de Dan—  
“La tribu de Dan es omitida en el final reporte, y 

dos porciones son dadas a la familia de José para así 

completar las doce tribus. De Dan se dijo: ‘Dan juzgará 

a su pueblo, como una de las tribus de Israel, Dan 

será serpiente en el camino, víbora en el sendero, que 

pica los tobillos de los caballos como para que el jine-

te se derrumbe.’  Dios deseaba que Dan juzgara a Israel 

en justicia. Para ser juez se necesita aguda perspicacia y 
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veloz discernimiento. Estos dones fueron dados a Dan, 

pero en lugar de usarlos correctamente, él se tornó  en 

‘una serpiente en el camino, una víbora en el sendero, 

que pica los tobillos de los caballos, de modo que su 

jinete sederrumba.  En otras palabras, él se tornó en un 

murmurador, en cruel crítico. El don dado para ser ben-
dición, cuando es pervertido, se tornó en herida, causan-

do la caída de otros. 

“El cruel crítico, el que siempre detecta el mal en 

otros, y es el primero en mencionarlos, posee el mal di-

rigido don de juzgar.  Ninguno que persista en esta obra, 

jamás entrará en el reino de los cielos; pues el acusador 

de los hermanos’ fue echado fuera del cielo, y ni él, ni 

sus representantes, jamás volverá a entrar por sus lucien-

tes portales.” Haskel, SSP, 138-139.  

 

El Orden De la Lista—  

“Las tribus de Israel según se presentan en Apoc. 7, 
no son dadas en el orden de nacimiento, sino en tal or-

den que el significado de sus nombres predica el 

evangelio. Por ejemplo, Judá fue el cuarto hijo, sin em-

bargo su nombre  encabeza la lista, porque él, siendo la 

tribu real, representa a Jesús ‘El Rey de los Judíos,’ y 

también  porque su nombre significa ‘Alabanza.’    

“En días de Josafát, el pueblo de Dios enfrentó pe-

ligros. El rey de Judá ‘designó cantores para el Señor 

[margen, ‘alabadores’] para alabar la hermosura de la 

santidad, mientras salían delante del ejército, dicien-

do ‘alabad al Señor ...y cuando empezaron a cantar y 
a alabar, el Señor’ les dio victoria sobre sus enemigos.  

2ª Cron. 20:21-24.  

“Fue así como al inicio de estos  nombres se nos da 

el secreto de la victoria (alabanza). La tribu de  Judá 

dirigió el camino en la marcha por el desierto hacia la 

Tierra Prometida, y su estandarte era el león. Ésto signi-

fica el mensaje alentador de aseguranza que fue dado por 

uno de los ancianos:...‘No llores, he aquí, el León de la 

Tribu de Judá, la raíz de David, ha prevalecido.’ Apoc. 

5:5. 

“Pues es Jesús, el Rey de los Judíos [espirituales], 

(Apoc. 2:9; 3:9), quien dirige a Su pueblo a través de 
este mundo hacia la eterna Canaán.  

“Exponiendo los nombres en el orden en que son 

dados en Apoc. 7, vemos que, mediante este arreglo de 

nombres según su significado y no según su orden de 

nacimiento, tenemos un mensaje divino de seguridad 

para quienes son sellados entre las tribus de Israel: 

“Judá (4): ‘Alabanza’  para 

“Rubén (1): ‘Un hijo’, y para 

“Gad (7): ‘Una compañía’ de hijos redimidos 

“Aser (8): ‘Feliz’, y  

“Neftalí (6): ‘Luchando’ en oración y 
“Manasés (13): ‘Olvidando’ al yo y al pasado, 

“Simeón (2): ‘Escuchando’ la Palabra de Dios y 

“Leví (3): ‘Unidos’ a Dios como 

“Isacar (9): ‘Siervos’;  y, 

“Zabulón (10): ‘Viviendo’ con 

“José (11): ‘Añadidos’ gozos y bendiciones espe-

ciales como 

“Benjamín (12): ‘Hijos de su mano derecha,’ ; 

pues ‘En tu presencia hay plenituud de gozo; a tu 

mano derecha hay placeres para siempre.’ [Sal. 

16:11].” Were, 144,000 Sealed, 102-103. 

 

De—  
“Doce mil fueron sellados ‘de’ cada una de las 

doce tribus,  mostrando que no todos, los que tenían un 

lugar en los registros del cielo (el libro de la vida) cuan-

do inició la obra de sellamiento, soportaron la prueba y 

salieron vencedores al final, pues los nombres que ya se 

encuentran en el libro de la vida quedarán borrados a 

menos que sean vencedores. [Apoc. 3:5].” Smith, DR,  

468. 

 

 

VISIÓN DE LOS REDIMIDOS 

 

          

APOCALIPSIS 7:9-17 

9 Después de estas cosas miré, y he aquí una gran 

compañía, la cual ninguno podía contar, de todas 

gentes y linajes y pueblos y lenguas, que estaban 

delante del trono y en la presencia del Cordero, ves-

tidos de ropas blancas, y palmas en sus manos;  

10 Y clamaban en alta voz, diciendo: Salvación á 

nuestro Dios que está sentado sobre el trono, y al 

Cordero.  

11  Y todos los ángeles estaban alrededor del 

trono, y de los ancianos y los cuatro animales; y 

postráronse sobre sus rostros delante del trono, y 

adoraron á Dios,  

12  Diciendo: Amén: La bendición y la gloria y la 

sabiduría, y la acción de gracias y la honra y la po-

tencia y la fortaleza, sean á nuestro Dios para siem-

pre jamás. Amén. 

13  Y respondió uno de los ancianos, diciéndome: 

Estos que están vestidos de ropas blancas, ¿quiénes 

son, y de dónde han venido?  

14  Y yo le dije: Señor, tú lo sabes. Y él me dijo: 

Estos son los que han venido de grande tribulación, y 

han lavado sus ropas, y las han blanqueado en la 

sangre del Cordero.  

15  Por esto están delante del trono de Dios, y le 

sirven día y noche en su templo: y el que está sentado 

en el trono tenderá su pabellón sobre ellos.  

16  No tendrán más hambre, ni sed, y el sol no 

caerá más sobre ellos, ni otro ningún calor.  

17  Porque el Cordero que está en medio del trono 

los pastoreará, y los guiará á fuentes vivas de aguas: 

y Dios limpiará toda lágrima de los ojos de ellos. 

 

 

APOCALIPSIS 7:9,10 

Después vi una gran multitud que ninguno 

podía contar, de toda nación, tribu, pueblo y 

lengua. Estaban ante el trono y en presencia 
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del Cordero, vestidos de ropa blanca y con 

palmas en sus manos.  
 Y aclamaban a gran voz: “La salvación se debe a 

nuestro Dios que está sentado sobre el trono, y al 

Cordero.” 

 

Después de Ésto Vi—  

“Con la visión de la gran multitud la escena cam-

bia de la tierra hacia el cielo. Al mismo tiempo detec-

tamos un cambio de disposición. El sellamiento de los 

siervos de Dios se lleva a cabo contra el oscuro y grave 

trasfondo del inminente juicio divino. La furia de Su ira 

se asoma sobre los impíos como una violenta tormenta. 

Pero el terror y la penumbra dan lugar a gozo irres-

tringido al movernos de la tierra hacia el cielo.”  Bat-

tistone, God’s Church, 98. 

 

Una Gran Multitud—  

“¿Quiénes son éstos en el versículo 9 del capítulo 

7? Respuesta: ‘Son todos los justos desde Abel hasta la 

resurrección, que indudablemente se verán uniéndose 

con los 144,000 santos vivos durante el aniversario de la 

festividad de los Tabernáculos en el 7º mes.” Bates, Seal 

of God, 39. 

 

“Y de ese único hombre, ya casi muerto, salieron 

como las estrellas del cielo en multitud, como la in-

numerable arena de la orilla del mar. Todos éstos 

murieron en la fe, sin haber recibido las promesas, mi-

rándolas de lejos, saludándolas y confesando que eran 

peregrinos y forasteros sobre la tierra.” Heb. 12:12-13.  
 

“Y todos éstos, aunque aprobados por el buen tes-

timonio de su fe, no recibieron el cumplimiento de la 

promesa; porque Dios había provisto algo mejor para 

nosotros, para que ellos no llegaran a la perfección 

aparte de nosotros.” Heb. 11:39-40. 

[Los 144,000 están incluidos en La Gran Multitud]. 

PJ. 

 

“Cuando los pocos de cada generación sucesiva, 

desde el justo Abel hasta el cierre de la gracia, que 
han inclinado sus solitarios  pasos en el sendero angosto 

hacia el Monte Sión, lleguen a su eterno reposo, ellos 

constituirán esa ‘gran multitud que ningún hombre 

puede contar, de toda nación, y tribu, y pueblo, y 

lengua,’ ataviados en la pureza y brillantez del cielo.  

Ni uno de éstos había salido de ese imaginario (y supues-

to) período de un mundo completamente convertido. No, 

ni uno sólo. ¡Qué imponente escena! [Apoc. 7:13-14].” 

White, James, Bible Adventism, 39-40. 

 

“El conflicto ha terminado. Toda tribulación y lu-

cha han cesado. Cantos de victoria llenan todo el cielo 

mientras los redimidos se encuentran rodeando el 

trono de Dios. Todos se unen a la gozosa estrofa: 

‘Digno, digno, es el Cordero que fue muerto, y vive, un 

triunfante vencedor.’ 

“ ‘Vi, y, he aquí, una gran multitud, que nadie 

podía contar, de toda nación, tribu, y pueblo, y lengua, 

parada delante del trono, y delante del Cordero, vestidos 

de ropas blancas, y palmas en sus manos.’ My Life To-

day, 348. No disponible en español. 

 

 
La Gran Multitud está compuesta de quienes 

serán resucitados en la Segunda Venida de Cristo, 

adjunto a quienes permanecen, y se encuentran aún 

vivos—los 144,000.  

 

Que Ningún Hombre Podía Contar—  

“Por lo cual también, de uno, y ése ya amortecido, 

salieron como las estrellas del cielo en multitud, y como 

la arena inmunerable que está á la orilla de la mar.   Con-

forme á la fe murieron todos éstos sin haber recibido las 

promesas, sino mirándolas de lejos, y creyéndolas, y 

saludándolas, y confesando que eran peregrinos y ad-

venedizos sobre la tierra.”  Hebreos 11:12,13. 

 

“Una compañía inumerable de los redimidos fue 

vista de pie delante del trono y delante del Cordero. Es-
taban vestidos con los ropajes de la justicia de Cristo; 

pero a través de la eternidad, ellos recordarán que tanto 

las ropas y las palmas son el resultado del sacrificio del 

Hijo de Dios.  

“A una voz el canto resuena en el cielo. ‘Salvación 

a nuestro Dios que se sienta sobre el trono, y al Cor-

dero.’” Haskel, SSP, 139. 

 

“Este es el tema, éste es el canto—Cristo el todo y 

en todo—en antí-fonas y alabanzas que resuenan por los 

cielos entonadas por millares y por diez mil veces diez 

mil; y una innumerable compañía de la hueste de los 

redimidos.” Testimonios para los Ministros, 440. 

 

“Los redimidos del Señor son una compañía innu-

merable, que ningún hombre puede contar; pero entre 

esa multitud se encuentra una compañía separada que 

está enumerada y designada por su número—ciento 

cuarenticuatro mil.” Haskell, CAIS, 221. 

 

Vestidos de Vestiduras Blancs, y Con Palmas en Las 

Manos—  

“El que venza, será vestido de ropa blanca. No 
borraré su nombre del Libro de la Vida, y confesaré su 

nombre ante mi padre y ante sus ángeles.” Apoc. 3:5. 
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“Y clamaban a gran voz: ‘¿Hasta cuándo, Señor, 

santo y verdadero, no juzgas y vengas nuestra sangre de 

los que moran en la tierra?’ Entonces le dieron a cada 

uno un vestido blanco, y se les dijo que descansaran un 

poco más de tiempo, hasta que se completara el núme-

ro de sus consiervos y sus hermanos, que también 
habían de ser muertos como ellos (también habrá már-

tires antes del cierre del tiempo de gracia.)”  Apoc. 

6:10-11. 

“Juan fue fortalecido para vivir en la presencia de 

su Señor glorificado. Entonces ante sus maravillados 

ojos fueron abiertas las glorias del cielo. Le fue permiti-

do ver el trono de Dios y, mirando más allá de los con-

flictos de la tierra, contemplar la hueste de los redimi-

dos con sus vestiduras blancas. Oyó la música de los 

ángeles del cielo, y los cantos de triunfo de los que ha-

bían vencido por la sangre del Cordero y la palabra 

de su testimonio.” Hechos de los Apóstoles, 465. 
 

“Inmediatos al trono se encuentran los que fueron 

alguna vez celosos en la causa de Satanás, pero que, cual 

tizones arrancados del fuego, siguieron luego a su Sal-

vador con profunda e intensa devoción. Vienen después 

los que perfeccionaron su carácter cristiano en medio de 

la mentira y de la incredulidad, los que honraron la ley 

de Dios cuando el mundo cristiano la declaró abolida, y 

los millones de todas las edades que fueron martirizados 

por su fe.  

“Y más allá está la ‘grande muchedumbre, que 

nadie podía contar, de entre todas las naciones, y las 

tribus, y los pueblos, y las lenguas ...de pie ante el 

trono y delante del Cordero, revestidos de ropas 

blancas, y teniendo palmas en sus manos.’ Apocalipsis 

7: 9, V.M.) Su lucha terminó; ganaron la victoria. Dispu-

taron el premio de la carrera y lo alcanzaron. La palma 

que  llevan en la mano es símbolo de su triunfo, la 

vestidura blanca, emblema de la justicia perfecta de 

Cristo que es ahora de ellos.” Conflicto de los Siglos, 

723. 

 

Antitipo de Fiesta de Los Tabernáculos—  
“La terminología de los versículos 9 y 10 muestra 

que esta escena maravillosa, en el antitipo, es un 

cumplimiento de la celebrada fiesta de tabernáculos 

en la época del Antiguo Testamento. Esta fiesta o fes-

tival era la última reunión de Israel para el año ceremo-

nial. 

“Se celebraba cuando la final cosecha de la tierra 

se había recogido.  

“Duraba ocho preciosos días durante los cuales los 

israelitas vivían en tiendas temporales, o cabinas, en 

recordativa de las peregrinaciones que sus antepasados 
experimentaron en el desierto. Todo ésto tipificaba la 

final reunión del pueblo de Dios en el Reino Celes-

tial.” Cooke, #11-UR, 12. 

 

Salvación a Nuestro Dios y al Cordero—  

“La compañía innumerable reconoce que Dios y el 

Cordero la ha redimido. El sentido original del pasaje se 

expresa con exactitud en la RVR. El atribuir la salva-

ción tanto a Dios como al Cordero, es una evidencia 

significativa de la igualda existente entre ambos [ver 

com. cap. 5:13]. CBA, tomo 7, 800. 

 

 

APOCALIPSIS 7:11-12 

Y todos los ángeles que estaban de pie 

alrededor del trono, de los ancianos y de los 

cuatro seres vivientes, se postraron sobre su 

rostro ante el trono y adoraron a Dios. Dije-

ron: ¡Amén!  Alabanza y gloria, sabiduría y 

acción de gracias, honra, poder y fortaleza, 

a nuestro Dios por los siglos de los siglos. 

¡Amén! 
 

Todos Los Ángeles Cantan—  

“La escena rodeando el trono de Dios es la misma 

mencionada ya en el capítulo 4. En su adoración de 

Dios, se eleva hacia él una alabanza septifacética.”  

Metcalf, GPDR, 92. 
 

“Los veinticuatro ancianos se postraron ante el 

que estaba sentado en el trono, adoraban al que vive 

para siempre jamás, echaban sus coronas ante el trono, y 

decían: Señor y Dios, digno eres de recibir gloria, honra 

y poder; porque tú creaste todas las cosas, por tu volun-

tad existen y fueron creadas.” Apoc. 4:10-11. 

 

“Y miré,y oí la voz de muchos  ángeles alrededor 

del trono, de los seres vivientes y de los ancianos.  Su 

número era miles de millares, y diez mil veces diez mil. 

Y decían a gran voz: ‘El Cordero que fue muerto es 
digno de recibir poder y riquezas, sabiduría y fortaleza, 

honra, gloria y alabanza.’ ”  Apoc. 5:11-12. 

 

Los mayores.— 

“El Espíritu de Profecía llama a los 24 ancianos 

‘los comandantes de los ejércitos de los ángeles’ [DA 

834] y ‘archángeles’ que ha el mismo significado. Vea 

abajo.” PJ. 

 

“Y la hueste angélica, ángeles, querubines cubri-

dores y gloriosos serafines, repiten el estribillo de aquel 
canto gozoso y triunfal diciendo: ‘Amén. La bendición y 

la gloria y la sabiduría y la acción de gracias y la honra y 

el poder y la fortaleza, sean a nuestro Dios por los siglos 

de los siglos.’ Apoc. 7:12.” Maranata, 340. 

 

Diciendo amén…— 

“En su adoración a Dios, una alabanza séptuple se 

dirige a Él.”  Metcalf, GPDR, 92. 

 

       

APOCALIPSIS 7:13-15 

Entonces uno de los ancianos me pre-

guntó: Estos que están vestidos de ropa 

blanca, ¿quiénes son, y de dónde han veni-
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do? Yo respondí: Señor, tú lo sabes.  Y él me 

dijo: Estos son los que han venido de la gran  

tribulación. Han lavado su ropa, y la han 

emblanquecido en la sangre del Cordero. 

Por eso están ante el trono de Dios, y le  sir-

ven día y noche en su Santuario. Y el que 

está sentado en el trono tenderá su pabellón 

sobre ellos. 
 

Uno de los Ancianos me Preguntó—  

“Es la verdad de Dios recibida en el corazón y 

practicada en la vida lo que hace al hombre valioso a la 

vista de Dios. Al contemplar Juan esta preciosa compa-

ñía, refinada y purificada, rodeando el trono de Dios, el 

ángel pregunta ‘¿Quiénes son éstos vestidos en ropas 

blancas?, y ¿de dónde vinieron ellos?’ Y Juan contesta 

‘Señor, tu lo sabes.’ ” Sermons & Talks, vol. 35. 

 

“John contempla una compañía de muchos milla-

res, precioso, refinado, purificado, alrededor del trono de 

la Majestad del cielo. Las consultas ángel de Juan: 

‘¿Qué es esto que están vestidos de ropas blancas, ¿ y de 

dónde han venido?’ y Juan responde: ‘Señor , tú lo sa-

bes.’  Entonces el ángel declara: (versículos 14, 15 cita-

do).”  ST, 12/22/1887. 
[Ed. nota:  La notificación en la cita anterior de 

que uno de los ancianos no era uno de los redimidos . Se 

le llama un ángel.]  PJ. 

 

¿Quiénes son Estos Vestidos en Ropas Blancas?—  

“A primera vista uno podría concluir que el an-

ciano está hablando de la gran multitud del versículo 9, 

porque sólo ellos son así descritos. Sin embargo, cuando 

uno reconoce que todos los redimidos estarán vestidos 

en blanco, pudiera ésto sugerir algo especial acerca de 

un particular grupo. El único otro grupo mencionado en 

el capítulo son los santos representados por el número 
144,000. ¿Habrá algo distinto respecto a las ropas blan-

cas de este grupo? Ropas blancas simboliza un carácter 

justo—‘la justicia de los  santos.’ Apoc. 19:8.    

“El grupo simbolizado por los 144,000 logrará un 

grado de desarrollo de carácter en que son descritos co-

mo teniendo el sello de Dios, o el nombre de Dios, y 

teniendo ningún engaño o falta. Apoc. 14:1-5.  

“Sugerimos que ellos alcanzarán un grado de 

desarrollo de carácter que estará en avanzada de 

todo otro grupo entre el pueblo de Dios. Ésto aparece 

confirmarse en los siguientes versículos del capítulo.  
“Otro punto que sugiere que el anciano no está alu-

diendo a la gran multitud es su pregunta—‘¿De dónde 

vienen ellos?’ El versículo 9 claramente dice de dónde 

viene la gran multitud, justificándose el concluir que el 

anciano está refiriéndose al primer grupo en el capí-

tulo—los 144,000. Los detalles en los versículos 14-17 

confirman esta conclusión.” Cooke, #11-UR, 14-15.  

 

“Entonces, como si nuevamente se llama la aten-

ción a la pequeña compañía que ha sufrido más, un 

anciano, apuntando hacia los ciento cuarenticuatro 

mil, dijo: ‘¿Quiénes son éstos vestidos en ropas blan-

cas?, y ¿de dónde vienen?’ Haskel, SSP, 139. 

 

“Y habló el ángel, y mandó a los que estaban de-

lante de él, diciendo: Quitadle esas vestiduras viles. Y a 
él le dijo: Mira que he quitado de ti tu pecado, y te he 

hecho vestir de ropas de gala. Después dijo: Pongan mi-

tra limpia sobre su cabeza. Y pusieron una mitra limpia 

sobre su cabeza, y le vistieron las ropas. Y el ángel de 

Jehová estaba en pie.” Zac. 3:4-5. 

 

“Después de investirlo solemnemente (a Josué) con 

la dignidad del sacerdocio, el Ángel declaró: ‘Así dice el 

Señor de los ejércitos; Si caminaras en Mis caminos, y si 

guardares mis ordenanzas, entonces también juzgarás mi 

casa, y guardarás mis atrios, Y te daré lugares para 

caminar entre los que están aquí.’ Zac. 3:7. 
“Él sería honrado como juez o gobernador sobre el 

templo y todos sus servicios; él caminaría entre ángeles 

asistentes, aún en su vida, y finalmente se uniría con la 

multitud glorificada rodeando el trono de Dios.” {5TI 

444.2}  

 

“La visión de Zacarías tocante a Josué y el Ángel, 

se aplica con fuerza peculiar a la experiencia del pue-

blo de Dios en el cierre del gran día de expiación.   
“ ...Satanás presenta ante Dios sus acusaciones con-

tra ellos, declarando que, mediante sus pecados, ellos 
han perdido la protección divina, y reclama el derecho 

de destruirlos como transgresores.  Él los pronuncia 

tan merecedores como sí mismo de la exclusión del fa-

vor de Dios. ¿Son éstos, dice él, ‘el pueblo que ha de 

ocupar mi lugar en el cielo, y el lugar de los ángeles 

que se unieron conmigo?...’ ” {5TI 447.2} 

 

“Este grupo vestido de blanco describe a todos los 

redimidos, pero particularmente a los 144,000.”  PJ. 

 

Me Dijo—  

“Mientras Juan ve a la multitud en pie alrededor 
del trono de Dios, se hizo la pregunta ‘¿Quiénes son 

éstos vestidos en ropas blancas? Y ¿de dónde vie-

nen?’—‘Estos son los que han salido de gran tribula-

ción’ contestó el ángel, ‘y han lavado sus ropas, y las 

han emblanquecido en la sangre del Cordero.’ ” Signs 

of the times, 4/17/1901. 

 

“Nótese que el Espíritu de Profecía dice ‘el ángel 

respondió’, lo cual identifica al anciano como un ser 

angelical.”  PJ.  

 

Salieron de Gran Tribulación—  

“La Gran Multitud atraviesa tribulación para entrar 

al reino de los cielos, pero los 144,000 atravesarán el 

Tiempo de Angustia de  Jacob, o la gran tribulación, 

el ‘conflicto final.’ ” Cooke, #11-UR, 15. 

 

“ ‘Éstos son los que salieron de gran tribula-

ción;’ Ellos (los 144,000) han atravesado el tiempo de 
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angustia como el que nunca hubo desde que existiera 

nación; ellos han soportado la angustia del tiempo de 

angustia de Jacob; ellos han estado sin intercesor a tra-

vés del final derramamiento de los jucios divinos.  Pero 

han sido librados, pues han ‘lavado sus ropas, y las han 

emblanquecido en la sangre del Cordero.’ ‘En su bo-
ca no fue  hallado engaño; pues son sin falta’ delante 

de Dios.  ‘Por tanto se encuentran delante del trono 

de Dios, y le sirven día y noche en Su templo; y el que 

se sienta sobre el trono morará con ellos.’ 

“Ellos han visto a la tierra desolada con hambruna 

y pestilencia, el sol teniendo poder para quemar hombres 

con gran calor, y ellos mismos han soportado sufrimien-

to, hambre, y sed. Pero ‘no tendrán más hambre, ni 

más sed; ni el sol los quemará, ni el calor. Pues el 

Cordero que está en medio del trono los alimentará, y 

los pasoreará hacia fuentes de aguas; y Dios quitará 

toda lágrima de sus ojos.’ Apoc. 7:14-17. 
“En tiempos de crisis o angustia, el mayor horror es 

experimentar la ausencia de Dios. Cuando Dios no res-

cata, cuando él no hace sentir Su presencia, cuando la 

única respuesa a nuestras preguntas es silencio, entonces 

el alma es sobrecogida con duda, desesperación, y tinie-

blas.  

“La gran lucha del tiempo de angustia es tener 

fe en la sencilla palabra de Dios sin evidencia externa 

o interna que apoye.  
“Ésta fue la lucha de Crisito cuando exclamó ‘Dios 

mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?’ Su 
triunfante clamor ‘¡Consumadoumado es!’ fue una 

victoria de fe sin evidencia alguna excepto la Palabra de 

Dios que apoyara.” Biblical Research Inst., 1SOR, 278. 

 

“En todo tiempo, los elegidos del Señor fueron 

educados y disciplinados en la escuela de la  prueba. 

Anduvieron en los senderos angostos de la tierra; fueron 

purificados en el horno de la aflicción.  

“Por causa de Jesús sufrieron oposición, odio y ca-

lumnias. Le siguieron a través de luchas dolorosas; se 

negaron a sí mismos y experimentaron amargos de-

sengaños. Por su propia dolorosa experiencia conocie-
ron los males del pecado, su poder, la culpabilidad que 

entraña y su maldición; y lo miran con horror.  Al dar-

se cuenta de la magnitud del sacrificio hecho para curar-

lo, se sienten humillados ante sí mismos, y sus corazones 

se llenan de una gratitud y alabanza que no pueden 

apreciar los que nunca cayeron.  Aman mucho porque 

se les ha  perdonado mucho. Habiendo  participado de 

los sufrimientos de Cristo, están en condición de parti-

cipar de su gloria.” Conflicto de los Siglos, 707-708.   

 

“Confirmaron el ánimo de los discípulos, exhor-
tándolos a permanecer en la fe. Les dijeron: ‘Es necesa-

rio pasar por muchas tribulaciones para entrar en el 

reino de Dios.’ ” Hechos 14:22. 

 

“Los de ropas blancas rodeando el trono de Dios, 

no son compuestos de esa compañía amante del placer 

más que de Dios, que prefiere vagar con la corriente en 

lugar de  enfrentar las ondas de oposición. Todo el que 

permanece puro e incorrompido por el espíritu e influen-

cia prevalecientes, afrontará severos conflictos.  Ha-

brá de atraversar gran tribulación; lavará sus ropas de 

carácter y las emblanquecerá en la sangre del Cordero. 

Cantará el cántico de triunfo en el reino de gloria.”  My 

Life Today, 321. No disponible en español.   
 

“El sufrimiento ha sido la suerte del pueblo de 

Dios desde los días del mártir Abel. Los patriarcas 

sufrieron por ser leales a Dios y obedientes a Sus man-

damientos.  La gran Cabeza de la iglesia sufrió por noso-

tros; Sus primeros apóstoles e iglesia primitiva sufrieron; 

los millones de mártires sufrieron, y los Reformadores 

sufrieron. Y ¿por qué nosotros, quienes tenemos la ben-

dita esperanza de inmortalidad, a ser consumada en la 

inminente aparición de Cristo, tenemos que retraernos de 

una vida de sufrimiento?  

Si fuera posible llegar al árbol de vida, en medio 
del Paraíso de Dios, sin sufrir, no disfrutaríamos la 

recompensa tan rica que nos espera.  Nos separaríamos 

de la gloria; la vergüenza nos sobrecogiera en  presencia 

de quienes pelearon la buena batalla, de los que corrie-

ron la carrera con paciencia, y se aferraron de la vida 

eterna. 

“Pero nadie estará allí, quien, como Moisés, no 

haya preferido sufrir aflicción con el pueblo de Dios. 

El profeta Juan vio la multitud de los redimidos, e inqui-

rió quiénes eran.  La pronta respuesta vino: ‘Éstos son 

los que han salido de gran tribulación, y han lavado 

sus ropas, y las han emblanquecido en la sangre del 

Cordero.’” {1TI 78} 

 

Ropajes Lavados en Sangre—  

“La idea de lavar pecados de color escarlata como 

para rendirlos blancos como la nieve, se encuentra en 

Isaías 1:18, y Salmo 51:7. Pero el usar sangre para em-

blanquecer es insólito para Juan.  Quizás puede verse 

aquí un contraste: Jesús tiñó sus vestiduras en nuestra 

sangre—él se hizo pecado por nosotros. (Es decir, 

asumió un cuerpo humano afectado por las consecuen-

cias de la caída de Adán, sin participar, ni por un solo 

momento, de la mentalidad pecaminosa causada por la 

transgresión. 1ª Juan 3:5: ‘Pero vosotros sabéis que 

Cristo apareció para quitar nuestros pecados. Y en él no 

hay pecado.’) 

“…Nótese que cuando Aarón y sus hijos fueron 

consagrados para el sacerdocio sus vestiduras fueron 

asperjadas con sangre Lev. 8:30. El lavar las vestiduras 

con sangre formaba parte del ritual sacerdotal.” Biblical 

Research Inst., 1SOR, 265. 

 

“Luego Moisés tomó del aceite de la unción y parte 
de la sangre que estaba sobre el altar, y roció sobre Aa-

rón y sus vestidos. Así consagró a Aarón y sus vestidu-

ras, y a sus hijos y sus vestiduras.” Lev. 8:30. 

 

Ropas Blancas—  

“El que venza, será vestido de ropa blanca. No 

borraré su nombre del Libro de la Vida, y confesaré su 

nombre ante mi Padre y ante sus ángeles.” Apoc. 3:5. 
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“Y de parte de Jesucristo, el Testigo Fiel, primogé-

nito (el sobresaliente) de los muertos y de los reyes de la 

tierra. Al que nos ama, y con su sangre nos libró de 

nuestros pecados.”  

“Si confesamos nuestros pecados, Dios es fiel y 

justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de 
todo mal.” 1ª Juan 1:9. 

 

Le Sirven Día y Noche—  

“Sus ropajes blancos los autorizan a ministrar día y 

noche en el templo de Dios. Es así como se cumple la 

promesa a Filadelfia.” Biblica Research Inst., 1SOR, 

265. 

 

“Al que venza, lo haré columna en el Santuario de 

mi Dios, y nunca más saldrá fuera. Apoc. 3:12.  

 

“Dios mío, me deleito en hacer tu voluntad, y tu 
Ley está en medio de mi corazón.” Sal. 40:8. 

 

“La última distinción concerniente a los 144,000 es 

que están de pie ‘al lado del Cordero.’ Apoc. 7:15, 17. 

Y ésto revela el tremendo privilegio que a este grupo 

será dado ...Probablemente ellos se encuentren en las 

oficinas centrales del reino—‘están delante del 

trono,’ ellos están ‘en el templo.’ Ellos tienen una po-

sición de alta responsabilidad. Ellos escoltan a Cristo, 

están siempre ‘a su lado.’  Algunos creen que los tales 

son quienes toman el lugar de los ángeles caídos—no 
que serán hechos de la misma naturaleza de los ánge-

les—pero que sí asumirán la posición que los caídos 

ángeles tenían cuando eran leales. ¡Qué privilegio! Coo-

ke, #22-UR, 12-13. 

 

El Que Se Sienta En el Trono Morará Con Ellos—  

“Al que venza, le daré que se siente conmigo en 

mi trono; así como he vencido y me he sentado con mi 

Padre en su trono.” Apoc. 3:21. 

“Los ángeles de gloria hallan su gozo en dar, dar 

amor y cuidado incansable a las almas que están caídas y 

destituidas de santidad. Los seres celestiales desean ga-

nar el corazón de los hombres; traen a este obscuro 

mundo luz de los atrios celestiales; por un ministerio 

amable y paciente, obran sobre el espíritu humano, para 

poner a los perdidos en una comunión con Cristo aun 

más íntima que la que ellos mismos pueden conocer.” 

Deseado de Todas las Gentes, 12. 

 

“Satanás tiene un conocimiento exacto de los peca-

dos que por sus tentaciones ha hecho cometer a los hijos 

de Dios e insiste en sus acusaciones contra ellos; declara 

que por sus pecados han perdido el derecho a la protec-
ción divina y reclama el derecho de destruirlos. Los de-

clara tan merecedores como él mismo de ser excluídos 

del favor de Dios.  ‘¿Son éstos, dice, los que han de 

tomar mi lugar en el cielo, y el lugar de los ángeles 

que se unieron a mí?’”  Profetas y Reyes, 432. 

 

          

APOCALIPSIS 7:16-17 

“Nunca más tendrán hambre ni sed.  El 

sol no los molestará más, ni ningún otro ca-

lor. Porque el Cordero que está en medio del 

trono los apacentará y los guiará a fuentes 

de agua viva. Y Dios enjugará toda lágrima 

de los ojos de ellos.” 
 

Hambre y Sed, Sol y Calor—  

“Jehová es tu guardador;  Jehová es tu sombra a tu 

mano derecha. El sol no te fatigará de día, ni la luna de 

noche.”  Sal. 121:5-6. 

 

“Han visto (los 144,000) la tierra asolada con ham-

bre y pestilencia, al sol que tenía el poder de quemar a 

los hombres con un intenso calor, y ellos mismos han 

soportado padecimientos, hambre y sed. Pero "no ten-

drán más hambre, ni sed, y el sol no caerá sobre ellos, ni 

otro ningún calor. Porque el Cordero que está en medio 
del trono los pastoreará, y los guiará a fuentes vivas de 

aguas: y Dios limpiará toda lágrima de los ojos de ellos." 

[Apocalipsis 7: 14-17].” Conflicto de los Siglos, 707. 

 

“Los 144,000 atraviesan el tiempo cuando poder 

es dado al sol ‘para quemar a los hombres con fuego.’ 

Apoc. 16:8-9. Aunque son protegidos de su mortífero 

efecto sobre los impíos que los rodean, no podemos su-

poner que sus sensibilidades estarán tan adormecidas 

como para no sentir sensaciones desagradables del terri-

ble calor. No, pues al entrar ellos en los campos de la 
Canaán celestial, apreciarán la divina seguridad de que 

el sol no los dañará.” Smith, DR, 470-471. 

    

El Cordero Los Pastoreará—  

“El Eterno es mi pastor, nada me faltará. En verdes 

praderas me hace descansar, junto a tranquilas aguas 

me pastorea. Restaura mi alma. Me guía por sendas de 

justicia por amor de su Nombre.” Sal. 23:1-3. 

 

“Estos son los que siguen al Cordero por donde-

quiera que va. Estos fueron comprados de entre los 
hombres por primicias para Dios y para el Cordero.” 

Apoc. 14:4. 

 

Fuentes de Agua Viva—  

“Serán plenamente saciados de la abundancia de tu 

casa, y tú les das a beber del torrente de tus delicias.” 

Sal. 36:8. 

“No tendrán hambre ni sed, ni el calor ni el sol los 

afligirá. Porque el que tiene compasión de ellos los guia-

rá, y los conducirá a manantiales de agua.” Isa. 49:10. 

“Y si te das a tí mismo en servicio del hambrien-

to, y satisfaces la necesidad del afligido, en las tinie-
blas nacerá tu luz, y tu oscuridad será como el medio-

día. El Eterno te guiará siempre, en las  sequías te sacia-

rá, y fortalecerá tus huesos. Serás como huerto bien re-

gado, como manantial inagotable.” Isa. 58:10-11. 
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“Nuestro trabajo en esta vida es una preparación 

para la vida eterna. La educación empezada aquí no se 

completará en esta vida, sino que ha de continuar por 

toda la eternidad, progresando siempre, nunca comple-

ta. Las sabidurías del amor de Dios en el plan de la re-

dención se nos revelarán más y más cabalmente. El Sal-

vador, al llevar a sus hijos a las fuentes de aguas vi-

vas, les concederá ricos caudales de conocimiento. Y 

día tras día las maravillosas obras de Dios, las pruebas 

de su poder en la creación y el sostenimiento del univer-

so, se manifestarán a la mente en nueva belleza. A la luz 

que resplandece del trono, desaparecerán los misterios, y 

el alma se llenará de admiración ante la sencillez de 

las cosas que nunca antes comprendiera.”  Ministerio 

de Curación, 371. 

 

“Pero el que beba del agua que yo le daré, no ten-

drá sed jamás; sino que el agua que yo le daré será en él 
una fuente de agua, que brota para vida eterna.... ¡Venid 

a ver a un hombre que me dijo todo cuanto hice! ¿No 

será el Cristo?” Juan 4:14, 29. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Dios Limpiará Toda Lágrima de Sus Ojos—  
“Y Dios enjugará toda lágrima de los ojos de 

ellos. Y no habrá más muerte, ni llanto, ni clamor, ni 

dolor, porque las primeras cosas pasaron.” Apoc. 21:4. 

 

“Destruirá a la muerte para siempre; y enjugará 

Jehová el Señor toda lágrima de todos los rostros; y qui-

tará la afrenta de su pueblo de toda la tierra; porque 

Jehová lo ha dicho.  Isa. 25:8. 

 

“Se llevarán mil años mientras se revisan los libros 

de registro para que quede limpiada toda lágrima.”  PJ. 

 
“Él no limpia literalmente toda lágrima de los ojos 

de Su pueblo, pues no habrá lágrimas que limpiar en ese 

reino. Él limpia las lágrimas al eliminar toda causa de 

las lágrimas.” Smith, DR,  759.  
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